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Presentación del Ministro General

“Habéis sido llamados a la libertad” (Ga 5,13): el título del

nuevo Documento sobre la Formación permanente en la Orden

de los Hermanos Menores expresa bien el centro de todo cami-

no formativo, orientado hacia una real transformación personal

y comunitaria. Sólo en la libertad, en efecto, podemos confiar-

nos en la fe y en el amor al Padre de Jesucristo, animado y

acompañados por la acción incesante del Espíritu del Señor.

El corazón de la Formación Permanente ¿no está, justamen-

te, en el dinamismo de esta apertura libre al Misterio santo de

Dios, que nos ha sido revelado en la vida y en la palabra de Je-

sús de Nazaret? Esta llamada ¿no nos alcanza, quizás, en el co-

razón de nuestra humanidad, enriquecida por tantos dones de

gracia y, sin embargo, limitada y frágil? Nuestra respuesta co-

tidiana al carisma de Hermanos Menores para vivir en este

tiempo y en los múltiples contextos en los cuales estamos in-

mersos ¿podrá ser creativa sin un camino que toque nuestra

voluntad, y nos vuelva cada vez más capaces de amar y, por

tanto, de conocer y dar razones de la esperanza que hay en

nosotros? (cf. 1 Pe 3,15).

El Documento que tengo la alegría de presentar está atrave-

sado por estas preguntas. Gracias al camino cumplido por la

Orden en los últimos 40 años, hemos tomado cada vez más

conciencia de la importancia de la Formación Permanente co-

mo humus de toda la formación (cf. RFF 108). Mientras han si-

do clarificadas las bases esenciales de una formación continua

adaptada a nuestro tiempo, hemos comprendido que no existe

camino de verdadera y propia re-fundación de la vida francis-

cana, sin una Formación Permanente nueva en sus contenidos,

en sus métodos y en la pasión.

Podemos afirmar sin temor que hoy la renovación de la Vi-

da consagrada está justamente en un camino de formación pro-

fundamente nuevo y unitario, desde las etapas de la formación

13
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inicial, hasta el cumplimiento de la vida de cada Hermano Me-

nor (cf. VC 69). Sin esta unidad de fondo, todo itinerario for-

mativo resultará vacío de eficacia. Y es precisamente en esta lí-

nea que estamos llamados a caminar en los próximos años.

Auguro vivamente que el presente documento constituya

una válida ayuda en este sentido, mientras nos preparamos pa-

ra celebrar los 800 años de la aprobación por parte de la Igle-

sia de la nueva forma de vida evangélica de San Francisco. Ad-

vertimos a veces, con profunda inquietud, que las modalidades

y los lenguajes en los cuales el carisma ha tomado forma deben

no sólo renovarse, sino decirse en un modo verdaderamente

nuevo, en esta época de profundas y veloces transformaciones.

Llevamos en nosotros tantos signos de este cambio, que exige

de nosotros espíritu de fe y audacia evangélica.

En verdad no sabemos cómo será nuestra vida en el futuro.

Agradecidos por el don recibido y persuadidos de su perma-

nente validez, podemos, es más, nos es pedido por el Espíritu,

expresar la permanente carga de novedad evangélica en condi-

ciones del todo nuevas. Éstas, no sólo no son un peligro, si no

y sobre todo, son una oportunidad nueva y providencial, un

kairós que interpela nuestra libre pasión por Dios y por los her-

manos. La fe nos libera del miedo, y la esperanza, que es Cris-

to crucificado y resucitado, nos anima profundamente.

Con estos sentimientos os entrego, hermanos, este Docu-

mento, invocando sobre todos nosotros la protección de María

Inmaculada, Virgen hecha Iglesia y la Bendición de N. P. S. Fran-

cisco, “para que, siempre sumisos y sujetos a los pies de la mis-
ma santa Iglesia, firmes en la fe católica, guardemos la pobreza
y la humildad y el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo
que firmemente prometimos” (Rb 12,4).

Dado en Roma, en la Curia general de la Orden

17 de septiembre del 2008 

Fiesta de los Estigmas de N. P. S. Francisco

FR. JOSÉ RODRÍGUEZ CARBALLO, OFM

Ministro General

Presentácion del Ministro General
14
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Introducción

La exigencia de un camino continuo de formación ha esta-

do siempre viva en la vida religiosa, como condición necesaria

para su vitalidad y, en los últimos años, la reflexión de la Igle-

sia y de la Orden han madurado en nosotros la conciencia de

la importancia de la Formación Permanente. Así han nacido en

nuestras Fraternidades muchos itinerarios y varias iniciativas

que nos han vuelto más familiar esta dimensión fundamental

de nuestra vida.

En estos años se ha hecho mucho para sensibilizar sobre to-

do las Fraternidades a la Formación Permanente, teniendo

siempre en cuenta la persona del Hermano Menor, protagonis-

ta del propio crecimiento. Hoy reconocemos que en este cami-

no quizás ha habido poca integración entre la dimensión per-

sonal y la comunitaria, debido a una escasa conciencia históri-

ca y social entre nosotros. Es como si de una parte considerá-

semos el individuo y, de la otra, la Fraternidad y el mundo. La

recuperación, a muchos niveles, de una visión de la persona en

relación nos ofrece la posibilidad de crecer en esta dirección.

Al menos a nivel de intuición.

Es precisamente el cambio de época, en el cual estamos in-

mersos, el que vuelve más urgente la confrontación con una

formación que acompañe el proceso de transformación de la

persona en todas las edades de la vida y en el contexto vivo de

las múltiples relaciones en la cual esa juega el propio destino.

En particular, somos más conscientes de no vivir nuestra voca-

ción al margen del camino de la humanidad y de la comunidad

de los discípulos de Jesús, sino de ser verdaderamente “peregri-

nos y forasteros”1 con los hombres y las mujeres de toda len-

gua, raza y cultura. 

15
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Como Hermanos Menores, deseamos caminar con más de-

cisión en el mundo escuchando el grito: “El contacto directo

con el dolor y el sinsentido, la crisis y el caos de nuestro tiem-

po ha llevado a muchos de nuestros contemporáneos a pregun-

tarse por el sentido de la historia, de la existencia, de la vida; a

replantearse también la veracidad de la esperanza, en fin, a re-

planteárselo todo de nuevo. Los Hermanos Menores no nos

sentimos distantes de estas búsquedas, más bien nos reconoce-

mos, junto a ellos, mendicantes de sentido”2. Es evidente que

en esta búsqueda de sentido no estamos solos, sino que recono-

cemos en torno a nosotros tantos compañeros de viaje que bus-

can interpretar la historia y las culturas en las cuales vivimos:

hombres de pensamiento, artistas, personas comprometidas en

la sociedad para promover y compartir la condición de los po-

bres y los marginados, los que promueven nuevos caminos de

búsqueda religiosa. De hecho, “la Iglesia no ignora cuánto ha

recibido de la historia y del desarrollo del género humano”3.

Gracias a este recorrido, por tanto, resulta hoy más claro

que el camino dinámico de nuestra formación no se desarrolla

al interior, para después abrirse al exterior. Sabemos que vivi-

mos en el mundo como el único lugar que nos ha sido dado pa-

ra responder a nuestra vocación fundamental a la vida, junto a

todos nuestros hermanos y hermanas en la fe. Reconocemos

que el núcleo de la formación es vivir hasta el fondo la existen-

cia con todos sus dones, sus crisis, sus conflictos: a través de to-

do eso Dios mismo nos viene al encuentro y nos pone en situa-

ción de transformación y de crecimiento personal, superando

un modelo estático de crecimiento.

Mientras acogemos esta visión de la formación, miramos

con el realismo de la fe el cambio de paradigmas culturales en

acto. Éste toca, si bien con diferencias notables, los varios con-

tinentes y culturas en las cuales toma rostro el carisma de S.

Francisco. Nuestras Fraternidades no son una fortaleza en las

Introducción
16
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3 GS 44.
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cuales defendernos, sino que deberían llegar a ser cada vez más

una tienda abierta entre los hombres. Y sin embargo, percibi-

mos entre nosotros la presencia de una cierta tendencia a per-

manecer cerrados en nosotros mismos y en nuestras cosas. De

aquí la urgencia de asumir, en la fe, una mirada sobre el hom-

bre y el mundo que llegue a ser pasión compartida por el bien

de todo lo que es humano: que se haga, en definitiva, servicio

al hombre, siempre e incondicionalmente.

Es al interno de este momento de la historia que asumimos

con renovada pasión la urgencia de una formación integral y

capaz de acompañarnos en el discernimiento personal y comu-

nitario del tiempo que vivimos, a la luz de la Palabra de Dios

acogida en la comunidad de la Iglesia y conjugada con los sig-

nos de los tiempos. A este fin es necesario afinar nuestra capa-

cidad pedagógica, para acompañar la persona y la Fraternidad

en el proceso de maduración y de transformación. Una peda-

gogía que no consista tanto en el introducir algo del exterior al

interior de la vida de las personas, sino en ayudarles a dar a la
luz la intimidad más radical habitada por Dios.

El II Congreso Internacional de Moderadores de la Forma-

ción Permanente, celebrado en Asís del 13 al 28 de octubre del

2007, ha considerado el cambio de época a partir de una mira-

da de fe, para dar un paso hacia adelante en la propuesta for-

mativa y pedagógica. Todo esto en el surco del camino de la

Orden en esta área, sobre todo después del I Congreso de

1993. El Documento de 1995 nos ha ayudado mucho en estos

años a profundizar las razones y la práctica de la Formación

Permanente. En la preparación y en el curso de nuestro en-

cuentro hemos podido verificar cuánto ha crecido la concien-

cia y el esfuerzo para dotarnos de itinerarios más incisivos. He-

mos evaluado también lo que falta, los retrasos y las lentitudes.

Provenientes de casi todas las Provincias y Custodias de la Or-

den, hemos escuchado tantas voces y casi advertido el latir de

la Fraternidad internacional en este tiempo de la historia.

De aquí nace el documento que os presentamos. Se trata de

un texto oficial de la Orden, aprobado por el Ministro general

y de su Definitorio, intenta ofrecer las orientaciones y las líneas

Introducción
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para la Formación Permanente en los próximos años, en conti-

nuidad con la Ratio Formationis Franciscanae, el “texto base”

que traza las líneas directrices de la formación de la Orden y de

todos los Hermanos. Su finalidad es la de inspirar la reflexión y

la práctica de la Formación Permanente en las Provincias y Cus-

todias de la Orden, y no la de ser un texto jurídico, ni tampoco

un mero subsidio. Será bueno tenerlo presente en el trabajo de

los Secretarios para la Formación y los Estudios para actualizar

la visión en este ámbito; en los Capítulos de las Entidades para

proyectar y programar la Formación Permanente; y para redac-

tar y revisar la Ratio Formationis de las Entidades.

Es desde este convenir, mirar y valorar, que nace el propó-

sito de recomenzar en el camino de la Formación Permanente.

Recomenzar desde Aquel que es el Evangelio viviente del Pa-

dre, el Señor Jesucristo, para que en la “santa operación del Es-

píritu” podamos vivir hoy nuestra vocación, para que muchos

tengan vida y la tengan en abundancia4.

FR. MASSIMO FUSARELLI, OFM

Secretario general
para la Formación y los Estudios

Introducción
18

4 Cf. Jn 10,10.

FR. ALOJZY WAROT, OFM

Vice Secretario general 
para la Formación y los Estudios
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PARTE I

Instituyó Doce, para que estuvieran con él, 
y para enviarlos a predicar

(cf. Mc 3,14)

LOS NÚCLEOS DE LA FORMACIÓN PERMANENTE
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1. En el Testamento, S. Francisco ha releído su vida como

un itinerario progresivo, movido por la iniciativa gratuita del

Señor y signado por su misericordia. Un camino que lo ha con-

ducido hacia el encuentro con el Señor Jesús y su Evangelio, a

través de un proceso de discernimiento y de transformación,

que también ha conocido crisis, pasajes dolorosos, momentos

de dificultad y de incertidumbre. En todo esto San Francisco ha

crecido en el deseo de un seguimiento radical y apasionado de

Cristo pobre y crucificado.

Mirando a S. Francisco, “forma minorum”, la vocación del

Hermano Menor se presenta como un camino en devenir cons-

tante y jamás acabado, hasta el encuentro con la “hermana

muerte”. En este crecimiento, el hermano es guiado por el Es-

píritu del Señor, el Evangelio y la Regla, de la cual las Consti-

tuciones generales ofrecen una relectura para el mundo actual,

reproponiendo los elementos esenciales del carisma francisca-

no: “llevar una vida radicalmente evangélica, es decir: en espí-

ritu de oración y devoción y en comunión fraterna: a dar testi-

monio de penitencia y de minoridad; y, abrazando en la cari-

dad a todos los hombres, a anunciar el Evangelio al mundo en-

tero, a predicar con las obras la reconciliación, la paz y la jus-

ticia, y a mostrar un sentido de respeto hacia la creación”1.

1 CCGG 1,2.

Parte I
20
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Capítulo I
Considera, hombre, tu dignidad

(cf. Adm 5,1)

LA PERSONA EN RELACIÓN

Creados libres a imagen de Dios

2. El hombre, creado por medio del Hijo1 a imagen y seme-

janza de Dios trino y uno, es llamado a participar en la vida tri-

nitaria. Ésta es comunión de amor en recíproca donación de la

cual se origina, por un puro y gratuito acto de amor, la crea-

ción entera2. “La verdadera libertad es en el hombre un signo

altísimo de la imagen divina”3: el Padre ha confiado el univer-

so a la libertad responsable del hombre, elegido antes de los si-

glos y creado en vista de Cristo Verbo Encarnado. En el hom-

bre todo lo creado deviene capax Dei y camina hacia su cum-

plimiento4. Dios mismo ha formado su creatura para la liber-

tad, caída por su propia culpa5. Muchas veces y en diversos

modos el Señor ha ofrecido a los hombres su alianza desde

Abrahán, y por medio de los profetas ha enseñado a esperar en

la salvación6. Él ha acompañado a su pueblo incluso en la ho-

ra oscura del exilio y de la larga espera mesiánica, en la cual la

Palabra ha llegado a ser el corazón de la fe de Israel.

Este itinerario pascual es recapitulado en Cristo, el Hijo

bienamado, que se ha hecho nuestro hermano, “humanado”;

ha muerto, “pasionado”, y resucitado, “glorificado”, por nos-

21

1 Cf. Rnb 23,3a.
2 Cf. S. BUENAVENTURA, Itinerarium mentis in Deum, VI.
3 GS 17.
4 Cf. S. BUENAVENTURA, Itinerarium mentis in Deum II, 11, 12, 13.
5 Cf. Rnb 23,2.
6 Cf. Misal Romano, IV Plegaria Eucarística.
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otros7; por medio de Él y en vista de de Él todas las cosas han

sido creadas8 y en Él hemos sido hecho hijos, abiertos a una re-

lación nueva con el Padre y entre nosotros, gracias al Espíritu

que ha sido derramado en nuestros corazones9. Es Cristo, en

efecto, el centro de la realidad10, aquel Libro escrito por den-

tro y por fuera para la salvación del mundo11. Él es nuestra li-

bertad y el cumplimiento de toda humana aspiración; con su

nacimiento, “de la gloriosa siempre virgen beatísima Santa Ma-

ría, y por la cruz, la sangre y la muerte de él, nos ha querido

redimir de la esclavitud”12 del pecado, de la observancia for-

mal de la ley, del miedo y de cuanto nos impide osar, para que

alcanzásemos, a través de Él, la plena comunión con Dios. 

El espíritu de Cristo, que penetra todo lo creado, es el sello

de este camino de transformación y su agente principal: nos

permite descubrir en la realidad los signos de la presencia del

Reino para contribuir, en el espíritu de las bienaventuranzas, al

cumplimiento de la creación a través del empeño por la justi-

cia, la paz y la liberación. En modo particular Él reposa sobre

nosotros “para anunciar a los pobres la Buena Nueva, (…) pro-

clamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para

dar libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del

Señor”13. Verdaderamente el mundo es el lugar de la salvación,

en el cual Trinidad creadora trabaja sin descanso.

3. Cada bautizado vive inserto con toda la comunidad de

los creyentes en esta historia de salvación, que la acción ince-

sante del Espíritu de Cristo vuelve actual y original para cada

uno. El Hermano Menor reconoce de su parte que la vocación

Parte I
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17 Los adjetivos referidos a Cristo se encuentran en los sermones de S.

Bernardino de Siena.
18 Cf. Ef 1,4.
19 Cf. Rm 5,5.
10 S. BUENAVENTURA, Hexaemeron 1,1.
11 S. BUENAVENTURA, Breviloquium II, 11,2.
12 Cf. Rnb 23,3b.
13 Lc 4,18-19.
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a la santidad se cumple para él en la llamada a vivir el Evange-

lio según la inspiración de S. Francisco. La Formación Perma-

nente, entonces, es el proceso orgánico, gradual y coherente14

de transformación, a nivel personal y fraterno, para crecer en

la respuesta fiel y creativa al don de la vocación, “que tiene sus

raíces profundas en la consagración bautismal”15.

La formación, respetando y favoreciendo la obra que Dios

cumple en la vida de la persona y de la Fraternidad, se presen-

ta como misterio: en primer lugar, la obra paciente del Padre

que, mediante la “santa operación” del Espíritu del Señor

plasma en nosotros el rostro de Cristo, liberándonos de aque-

llo que podría retardarnos en el fervor de la caridad16. Desde

esta perspectiva se comprende el ministerio propio de la for-

mación, desarrollado a través de agentes y mediaciones diver-

sificadas. 

El primado de la persona

4. La persona, en relación consigo misma, con los otros,

con lo creado y con Dios17, crece a través del ejercicio respon-

sable de su libertad en el contexto social y cultural concreto en

que vive. El Hermano Menor, en cuanto persona original e

irrepetible, es consciente de acoger el don de la libertad de

Cristo, que se desarrolla gracias a la operación discreta y po-

tente del Espíritu del Señor en un constante proceso de creci-

miento a través de las edades de la vida, incluso en sus límites

y condicionamientos18. En este proceso, no sólo “la profesión

de los consejos evangélicos (...) no es, sin embargo, un impedi-

mento para el verdadero desarrollo de la persona humana”19,

sino que da inicio a un camino de transformación que permite

Los núcleos de la Formación Permanente
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17 Cf. CPO 01 2.
18 Cf. VC 70.
19 LG 46.
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descubrir a Dios como Padre, al otro como hermano y a la cre-

ación como redimida, abriéndose a un nuevo modo de vivir las

relaciones.

En el cotidiano itinerario de conversión y de maduración, el

Hermano Menor es purificado de los condicionamientos que

lo hieren, a través de la formación paciente a la libertad. Mien-

tras el corazón es ablandado de sus durezas, él se transforma en

un liberador, llamado a responder no sólo por sí sino también

por el otro en la caridad. Contribuye así a la consolidación y

dilatación del Reino de Cristo en los espíritus y en cada parte

de la tierra20, para que las comunidades cristianas, las culturas,

las sociedades y sus estructuras sean finalmente transformadas

desde dentro para el bien de la persona humana. En efecto, el

Hermano Menor por su pertenencia al Señor no es, en absolu-

to, extraño o inútil a la ciudad terrena21.

La Formación tiende a educar en modo responsable la liber-

tad, a través de un itinerario dinámico que comprende todas las

dimensiones de la persona y de la vida cotidiana, acompañan-

do al Hermano Menor a ser “responsable de asumir e interio-

rizar todos los valores de la vida franciscana, capaz de autono-

mía y de iniciativa personal”22. Es típico de la pedagogía fran-

ciscana, en efecto, favorecer “la integración progresiva de la

exigencia evangélica de radicalidad y el respeto de la libertad y

de la originalidad de la persona”23, para “que avancen con es-

píritu alegre por la senda de la caridad”24.

La vida como discernimiento

5. El sujeto, con sus deseos y necesidades, se encuentra en

el centro de las expectativas y aspiraciones cada vez más difu-

sas en las diferentes culturas del planeta. La visión franciscana

Parte I
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22 RFF 40.
23 RFF 55.
24 LG 43.
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del hombre permite dialogar con éstas25, en primer lugar por

la importancia que reserva al individuo26, visto como persona,

original e irrepetible, capaz de conocer y sobre todo de amar27.

En esta perspectiva, cada uno se descubre llamado a la vida en-

tendida como un camino abierto a la relación con los otros y al

descubrimiento progresivo de una verdad que crece, y de la

cual no somos celosos posesores28. Esta visión permite custo-

diar y promover la riqueza de lo múltiple y de las diferencias

de frente a cualquier tentativo de homologación. La Fraterni-

dad es el lugar en el cual aprendemos a articular la dimensión

personal y comunitaria: ella es, en efecto, “el lugar privilegia-

do para reconocer y acoger a la voluntad de Dios”29.

6. En las varias situaciones de la vida el Hermano Menor, más

que conformarse a valores o códigos morales extrínsecos, es lla-

mado, como cada bautizado, a dejarse mover por el Espíritu de

Cristo y a permanecer abierto a su acción30, aprendiendo a “dis-

tinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo

perfecto”31. La persona llega a ser protagonista del propio creci-

miento personal, capaz de decidir como adulto lo que quiere ha-

cer de su propia vida. Abierta al diálogo y al discernimiento con

los otros y sobre todo con el Señor de la historia, la conciencia –

que es el “Sagrario del hombre”32 – permanece la instancia últi-

ma de sus decisiones. A ese lugar remite Francisco con sensibili-

dad materna a fray León, después de haberle dicho: “Compórta-

Los núcleos de la Formación Permanente
25

25 Cf. RS 74.
26 Cf. RS 51-52.
27 Alejandro de Hales: «No es en el conocimiento sino en el amor donde

se encuentra la paz plena», Summa Theologica, Tomus IV, Ad Claras Aquas,

1948, p. 504.
28 B. J. Duns Scoto: «El conocimiento de la verdad crece continuamente

en el camino de desarrollo del hombre», Ordinatio IV, d. 1, q. 3, n. 8 (ed. Pa-

risien., vol. XVI, p. 136a).
29 Cf. SAO 20e
30 Cf. Rm 8,14.
31 Rm 12,2.
32 GS 16.
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te, con la bendición de Dios y mi obediencia, como mejor te pa-

rezca que agradas al Señor Dios y sigues sus huellas y pobreza”33.

En un continuo y responsable ejercicio de la libertad de elec-

ción, el Hermano Menor ve la vida no como una simple suce-

sión de “puntos” separados uno de otro, sino como un camino

nunca enteramente cumplido aquí abajo, y que exige elecciones

conscientes y un serio discernimiento, en la escucha de la Pala-

bra y a la luz de los signos de los tiempos. El resultado de esta

búsqueda se inspira en la respuesta de Francisco después de es-

cuchar el Evangelio en la Porciúncula: “¡esto quiero, esto pido,

esto deseo hacer con todo el corazón!”34, para adherirse al pro-

yecto que el Señor tiene para cada uno y para el mundo.

La vida, lugar de crecimiento continuo

7. El Hermano Menor crece en la “libertad de aprender du-

rante toda la vida, en toda edad y en todo momento, en todo am-

biente y contexto humano, de toda persona y de toda cultura,

para dejarse instruir por cualquier parte de verdad y belleza que

encuentra junto a sí”35. La vida cotidiana, el ambiente y el con-

texto histórico en el cual se vive, es el espacio propio y origina-

rio de la Formación Permanente para vivir la propia vocación y

misión, favoreciendo el proceso de transformación de la perso-

na. Esto implica una atención específica a cada edad y condición

de la vida36, en la cual el Hermano Menor es llamado a expre-

sar su fidelidad al Dios y al hombre, exige una atenta armoniza-

ción entre la Formación Permanente y la inicial: en efecto, “la

formación no es sólo tiempo pedagógico de preparación a los vo-

tos, sino que representa un modo teológico de pensar la vida

consagrada misma, que es en sí formación jamás terminada”37.

Parte I
26

33 CtaL 3.
34 1Cel 22.
35 CC 15.
36 Cf. VC 71.
37 LlT 15.

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 26



Capítulo II
Los hermanos se muestren familiares entre sí

(Rb 6,7)

LA FRATERNIDAD, BUENA NOTICIA

Llamados a estar con el Señor

8. “En el corazón de la vida franciscana, tal como lo atesti-

guan los Escritos de Francisco y otros textos, se encuentra la

experiencia de fe en Dios en el encuentro personal con Jesu-

cristo. Todo el proyecto evangélico, bajo cualquier aspecto que

se le considere (oración, fraternidad, pobreza, presencia entre

los hombres), remite incesantemente a la fe”1.

La llamada a “estar con el Señor Jesús”, es el ambiente vital

en el cual es posible anunciar el Evangelio con la vida y la pa-

labra. El Hermano Menor alimenta el don de la fe, sobre todo,

con la lectura orante de la Palabra Dios y en el encuentro con

el Señor resucitado que actúa en los signos sacramentales cele-

brados en comunión con la Iglesia, en las personas con las cua-

les tiene contacto por diversas razones, y en la belleza de lo cre-

ado y las experiencias de la vida2.

Esta misma fe se manifiesta en una especial acogida del

“misterio de uno mismo en relación con el ‘otro’, de manera

que la historia – personal y social – se transforme en un lugar

vivo en el que toma cuerpo el espíritu de oración y devoción y

en el que se aprende el arte del discernimiento”3. Cultivando

una espiritualidad encarnada, el hermano vive la experiencia

de fe en el contexto de la Fraternidad y en el servicio activo y

27
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generoso a los leprosos de nuestro tiempo, aprendiendo a leer

la propia vida y la historia en la que se está inmerso, a partir de

una mirada de fe4. 

9. El Hermano Menor experimenta así que “la comunión

fraterna, antes de ser instrumento para una determinada mi-

sión, es espacio teologal en el que se puede experimentar la

presencia mística del Señor resucitado”5. Todo esto pasa tam-

bién a través de la riqueza y la fragilidad de las relaciones fra-

ternas, en las cuales reconocemos la belleza de la vocación re-

cibida y continuamente verificamos la respuesta al don de la

conversión.

Para crecer en la fe y desarrollar relaciones sanas y maduras,

es necesario aprender el arte de asumir y elaborar serenamen-

te la soledad en las diversas etapas de la vida. El Hermano Me-

nor custodia tiempos y lugares de auténtico retiro, deseando

por encima de todo “tener el Espíritu del Señor y su santa ope-

ración”6, para crecer en la experiencia del encuentro vivo y li-

berador con el Señor7. En esta “soledad habitada” el hermano

reelabora la vivencia personal y comunitaria y es conducido a

no vivir más para sí mismo, sino para Aquel que ha muerto y

resucitado por nosotros8.

El don de los hermanos

10. La vida y todo lo que de bueno sucede en ella son do-

nes de Dios, que es el Bien sumamente difusivo9. En esta luz,

el don de cada hermano es constitutivo de la propia vocación:

“y después que el Señor me dio hermanos, ninguno me mostra-
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ba qué cosa debía hacer, sino que el Altísimo mismo me reveló

que debía vivir según la forma del santo Evangelio”10.
El don de los hermanos se debe acoger gratuitamente en la

hospitalidad recíproca. En una cultura marcada por un consu-
mismo que se insinúa también en las relaciones personales, el
Hermano Menor es llamado a ser testimonio de no-apropia-
ción: en el servicio al hermano restituimos todo al Altísimo11.

Como todos los “sueños de Dios”, la Fraternidad es don y ta-
rea que interpela nuestra responsabilidad. Construir en modo
constante la Fraternidad no es principalmente cuestión de hora-
rios y de estructuras; presupone la escucha sincera de la llamada
del Señor que nos desinstala de nuestras seguridades y nos pone
en camino para osar, con “lucidez y audacia”, el vivir aquí y aho-
ra la utopía de la Fraternidad universal en nuestra realidad con-
creta, junto a los hermanos con los cuales nos es dado vivir hoy.

11. La Fraternidad se define, desde los orígenes de la Or-
den, formada por “menores”; por lo tanto, es esta actitud de
minoridad la que nos permite acoger la epifanía del Otro en el
otro12. Dejar a las cosas la libertad de existir sin ceder al instin-
to de manipulación o apropiación, se revela hoy como un mo-
do de vivir la permanente actualidad del carisma.

Esta actitud vale en modo particular para la formación rela-
cional y afectiva, necesaria para vivir serenamente la libre res-
puesta al don de la castidad consagrada, al cual sólo el amor de
Dios puede llamar en forma decisiva13. En cada etapa de la vi-
da del Hermano Menor es necesario encontrar las mediaciones
adecuadas para renovar o profundizar la respuesta a este don.

Vivir en la misericordia

12. Llamado a alegrarse del don de la Fraternidad y a cons-
truirla como un signo del Reino, el Hermano Menor es cons-

Los núcleos de la Formación Permanente
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ciente de sus límites y pecados. Acogido, amado y perdonado por

el Padre de la misericordia, aprende a reconocer y aceptar sus fra-

gilidades personales y a perdonarse a sí mismo y a los otros. El

Señor llama conociendo lo que el hombre es y puede llegar a ser,

mientras pide construir la Fraternidad con estos hermanos, ¡así

como son y con lo que pueden llegar ser! Realismo y esperanza

teologal acompañan el crecimiento del don de la vocación.

Marcada muchas veces por los conflictos, la Fraternidad

aparece así como el lugar privilegiado para “practicar la mise-

ricordia”, para que también lo negativo se transforme en posi-

bilidad de crecimiento: la situación de imperfección de las Fra-

ternidades no debe desanimarnos14. Nos interpela el ejemplo y

la palabra de San Francisco. En la Carta a un Ministro, la difí-

cil situación fraterna es valorada como una gracia15, no tanto

por lo que tiene de doloroso (des-gracia) cuanto por que ofre-

ce al Ministro la posibilidad de ser misericordioso, expresando

así la realidad misma de ser creado a imagen de Dios.

La misericordia enseña a no imponer tiempos y modos de la

conversión a todos (“y ámalos precisamente en esto y tú no exi-

jas que sean cristianos mejores”16), y a respetar los diferentes

ritmos en el itinerario de cada hermano y de la Fraternidad.

13. En un mundo lacerado por los rencores, discriminacio-

nes y exclusiones, la oferta de misericordia a quien la pide y a

quien todavía no logra hacerlo17, puede convertir las Fraterni-

dades en lugares de acogida para tantos que experimentan jui-

cio, condena y marginación a causa de su situación o elección

de vida. Por estas razones, la Formación Permanente es llama-

da a prestar especial atención a un específica “formación a la

misericordia”, para ser capaces, como pide S. Francisco, de

“atraer al Señor” a todos los hermanos18.
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Un carisma compartido

14. El practicar la misericordia es la actitud con la cual

Francisco se encuentra con el otro, así como Cristo ha encon-

trado al hombre. La Fraternidad se ofrece, entonces, como ca-

sa y escuela de comunión, en el cual se integran unidad y diver-

sidad. En la actual realidad del mundo y de la Iglesia resulta vi-

tal crecer en el espíritu de comunión y de colaboración con dis-

tintos sujetos, sean eclesiales o de otro género, para promover

el encuentro con el otro. La Formación Permanente está llama-

da a promover, a través de una sensibilidad cada vez más ma-

dura, itinerarios que favorezcan el crecimiento de la mentali-

dad de comunión y de colaboración con los otros, encontran-

do realidades y personas, sean de la Familia franciscana o de las

comunidades y los movimientos eclesiales, además de los hom-

bres y mujeres de buena voluntad con los cuales se pueda dar

impulso a todo lo que sostiene y acompaña los derechos de la

persona19.

Los núcleos de la Formación Permanente
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Capítulo III
Como peregrinos y forasteros

(Rb 6,2)

LA FRATERNIDAD, ANUNCIO 
DE LAS BIENAVENTURANZAS

En el corazón del Evangelio

15. La Fraternidad, buena noticia y semilla del Reino, se re-

vela también como anuncio y profecía de comunión en un

mundo tan lacerado y herido, y sin embargo abierto a nuevos

caminos hacia la paz, la justicia, el respeto de las criaturas. Vi-

vir la búsqueda del rostro del Señor como menores, en comu-

nión fraterna y en el servicio, en particular a los pequeños y a

los pobres, es un camino iluminado por el espíritu de las bien-

aventuranzas.

La Formación Permanente acompaña el crecimiento de una

vida franciscana que sea seguimiento radical de Cristo pobre

y crucificado, memorial del deseo constante que toda la Igle-

sia tiene de abandonarse al espíritu de las bienaventuranzas:

“sin este signo concreto, la caridad que anima la entera Igle-

sia correría el riesgo de enfriarse, la paradoja salvífica del

Evangelio de embotarse, la ‘sal’ de la fe de diluirse”1. Por es-

to, se confía a los consagrados la tarea peculiar de dar “un tes-

timonio magnífico y extraordinario que sin el espíritu de las

Bienaventuranzas no se puede transformar este mundo y ofre-

cerlo a Dios”2.
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Operadores de paz

16. Los Hermanos, por la caridad que viene del Espíritu,

son, ante todo, llamados como menores a servirse de buen áni-

mo y obedecerse el uno al otro3, en el acompañamiento recí-

proco y aprendiendo en Fraternidad a afrontar, gestionar y re-

solver los conflictos sin romper el vínculo de la comunión. La

Fraternidad misma llega a ser, por tanto, el primer lugar de for-

mación en la cual al hermano, en el espíritu de las bienaventu-

ranzas, le es dado vivir la reconciliación, eliminando todo for-

ma de desigualdad y de injusticia entre los hermanos. Ella se

pone como signo de un diálogo siempre posible y de una co-

munión capaz de armonizar las diversidades. Las Fraternidades

internacionales e interculturales son un signo de la realidad4.

En esta misma lógica “sujetos a toda humana criatura por

amor de Dios”5, cuando van por el mundo, los hermanos bus-

can de ser siempre “apacibles, pacíficos y mesurados, mansos y

humildes”6, viviendo en este modo la llamada a ser pequeños y

siervos7 y llevando en el corazón el deseo de compartir la suer-

te de cuantos son considerados tales en la sociedad. En esta

conversión continua a hacerse menores, para ser verdadera-

mente hermanos de los últimos, la Formación Permanente es

una ayuda válida para encontrar formas concretas y adaptadas

a nuestro tiempo, con las cuales se pueda expresar esta solida-

ridad, promover la justicia y la paz, salvaguardar lo creado y

denunciar, en modo no violento, las estructuras de pecado que

oprimen a los más pobres y débiles.

17. La minoridad está en la base de la relación de los her-

manos con el ambiente en el cual ellos viven. Siguiendo el

ejemplo de S. Francisco, que consideraba no tener que obede-

Parte I
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cer sólo al Padre y a los hermanos, sino al entero diseño que

Dios ha preordenado en la creación8, los hermanos dedican

una atención particular al cuidado de lo creado. En un tiempo

en el cual la explotación del ambiente por parte del hombre ha

adquirido proporciones catastróficas, el Hermano Menor

aprende, en cambio, a mirar la naturaleza como un precioso

don de Dios, que quiere proteger y que pide a todos respetar9.

En la vida cotidiana son diversos los instrumentos que pue-

dan servir para favorecer una siempre mayor toma de concien-

cia de la necesidad de un empeño activo en la promoción de la

justicia, la paz y el cuidado por lo creado: los proyectos de vi-

da personal, fraterna y provincial; los planes de Formación Per-

manente y los cursos de actualización; los Capítulos locales y

provinciales. Los hermanos saben, además, no estar solos en 

este empeño, dado que lo comparten con toda la Familia fran-

ciscana, en la cual se vive la forma de vida revelada a Francis-

co por el Altísimo10, con las diversas instituciones eclesiales y

con todas aquellas personas que, por diverso título, sostienen

iniciativas a favor de esos valores. La Formación Permanente,

por lo tanto, además de cuidar que los hermanos, creciendo en

la minoridad, se abran a las instancias de JPIC, promoverá y

sostendrá la colaboración con todos aquellos que participan de

este espíritu, dentro y fuera de la gran Familia franciscana.

Fermento de comunión

18. Los itinerarios de Formación Permanente ayudan y ani-

man a los hermanos y a las Fraternidades, a ser testimonios del

Evangelio, con particular atención a la solidaridad, a la gestión

de los bienes y al crecimiento entre nosotros y en torno nues-

tro de una economía de comunión. El trabajo para S. Francis-

co es una “gracia” a reconocer, acoger y hacer fructificar. En el

Los núcleos de la Formación Permanente
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espíritu de restitución al Altísimo por los bienes recibidos, se

acoge la “necesaria sumisión a la ley común del trabajo”11, ma-

nual e intelectual, desarrollado “con fidelidad y con devo-

ción”12, para el ordinario sostén y como una manera de com-

partir la cotidiana fatiga de tantos. En este modo, se educa tam-

bién la actitud ha gastar generosamente la propia vida y el pro-

pio tiempo, superando la tendencia a cultivar el propio bienes-

tar psíquico-físico individual en modo exclusivo13. En la elec-

ción del trabajo, el Hermano Menor toma en cuenta la condi-

ción de los últimos en la sociedad en la cual se encuentra, en-

trega a la Fraternidad el entero sueldo, vive con confianza en

el Señor que cuida de él. La Formación Permanente acompaña

la continua reasunción de la gracia del trabajo y del compartir

los bienes en Fraternidad y con los pobres14. Las mediaciones

formativas tienden a hacer crecer entre los hermanos el senti-

do y la práctica de una economía de comunión, que parte de

una visión positiva de los bienes de la creación, vistos como do-

nes a restituir desde la solidaridad.

Parte I
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Capítulo IV
Anunciad a todos que sólo Él es Omnipotente

(COrd 9)

LA FRATERNIDAD: SEMILLA DEL REINO

La evangelización, horizonte de la Formación Permanente

19. Jesús, enviado por el Padre para la redención del mundo,

llamó a aquellos que quiso para que “estuviesen con Él”1 y para

enviarlos “de dos en dos”2 a anunciar el Evangelio. Los discípu-

los, en el seguimiento de Jesús Maestro y en el compartir su mi-

sión, son formados para llegar a ser anunciadores del Reino.

El encuentro personal con el leproso, con el Crucifijo de

San Damián y con el Evangelio de la misión de los Apóstoles

leído en la Porciúncula, revela a Francisco la vocación a vivir

según la forma del santo Evangelio. Con los hermanos recibi-

dos como don del Señor, Francisco ha acogido la llamada para

caminar en la Iglesia como hermanos y menores en el segui-

miento de Cristo pobre y crucificado, enviados a todos para

anunciar la buena noticia del Reino.

El corazón del anuncio franciscano es, por tanto, la perso-

na viva y el nombre de Jesús, que “ilumina de esplendor el

anuncio y la escucha de su palabra (...). Por eso se debe anun-

ciar este nombre para que resplandezca, y no quede escondido.

Y sin embargo, en la predicación no se lo debe proclamar con

un corazón vil o con una boca profanada, sino que se lo debe

custodiar y difundir como en un vaso precioso”3.
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20. El Hermano Menor reconoce como su claustro4 el

mundo entero, lugar del anuncio; es invitado a contemplar las

realidades terrenas con mirada “simpática”, pero no ingenua, y

a buscar, junto a todos los hombres y las mujeres de buena vo-

luntad, cuanto de positivo tiene la realidad en la cual vive5. Es-

te mundo, en el cual ya actúa el Espíritu de Dios, es ámbito pri-

vilegiado para la Formación Permanente: ahí queremos vivir

con un estilo de presencia simple y, cuando parecerá bien según

Dios, anunciar “los vicios y las virtudes, la pena y la gloria”6.

En esta amplia perspectiva, la evangelización se presenta co-

mo el horizonte de todo el camino de conversión del Hermano

Menor y por tanto de la Formación Permanente. La misión no

es simplemente la dimensión “externa” de nuestra vida. En efec-

to, “la misma vida consagrada, bajo la acción del Espíritu Santo

que está en el origen de toda vocación y de todo carisma, se

transforma en misión, como lo ha sido toda la vida de Jesús”7.

La Fraternidad, casa y escuela de evangelización

21. La Fraternidad franciscana, don del Espíritu, nace de la

escucha del Evangelio como escuela de evangelización, en la

cual los hermanos son llamados a convertirse en discípulos de

la Palabra. En efecto, la “comunión fraterna, que se basa en la

oración y la penitencia, es el primer y preclaro testimonio a fa-

vor del Evangelio”8. La más eficaz evangelización consiste en el

vivir como Hermanos Menores, dejándose plasmar continua-

mente por las “fragantes palabras” del Señor, disponibles a la

acción de su Espíritu, ricos de su alegría9. Los Hermanos Me-

nores reconocen, los tiempos y los modos para un anuncio ex-

plícito del Evangelio, “cuando placerá al Señor”, “sabiendo

Parte I
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9 Cf. VC 45; SAO 19.

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 38



que nadie puede evangelizar si antes no acepta ser evangeliza-

do”10. La misión es vivida en plenitud en la medida en que los

hermanos asumen una espiritualidad de comunión11, apren-

diendo sobre todo el arte de pensar, programar y operar el ser-

vicio a la evangelización12, en comunión vital entre ellos y con

la comunidad eclesial en sus diversas expresiones.

Enviados a todos como menores

22. Dios nuestro Padre nos ha creado libres; Jesucristo

nuestro hermano nos ha redimido y nos ha enviado al mundo

para anunciar el Reino de Dios, fermento de liberación para

cuantos son oprimidos. La Fraternidad franciscana proclama la

llegada de este Reino con su silenciosa presencia13 y cuando,

movida por el Espíritu, anuncia la Buena Noticia, reconocien-

do el rostro de Cristo sobre todo en los pobres, que son nues-

tros maestros14. Viviendo entre ellos y como ellos se descubre

nuevamente el sabor del Evangelio. Cristo es el paradigma de

la minoridad15, Él que “se despojó a sí mismo, tomando con-

dición de esclavo. Asumiendo semejanza humana y aparecien-

do en su porte como hombre”16. Animados por este mismo es-

píritu de fe17, los hermanos aprenden a compartir “los gozos y

las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de

hoy”18, sobre todo eligiendo vivir, por amor a Cristo que se ha

donado totalmente a sí mismo, entre aquellos que pueblan los

“lugares de fractura”19.

Los núcleos de la Formación Permanente
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En diálogo

23. Los Hermanos Menores reconocen la importancia del
diálogo en su vida y misión20, viviendo como discípulos en el
seguimiento de Cristo, que en la encarnación “siendo de con-
dición divina, no codició el ser igual a Dios”21, sino que supe-
ró con su vida las fronteras de toda división y separación, atra-
vesando el límite mismo de la muerte con su resurrección.
Mientras cultivan la actitud al diálogo como verdadera y pro-
pia confesión de fe, los hermanos miran a S, Francisco, herma-
no de toda criatura, que ha osado sobrepasarse a sí mismo en
el abrazo con el leproso y en el encuentro con el Sultán. 

La capacidad de diálogo -que nace sobre todo de la comu-
nicación de fe con Dios- caracteriza y manifiesta el ser herma-
nos y menores, constructores de paz y reconciliación, en cuan-
to toca todas las relaciones: con lo creado, con las personas,
con la sociedad, con las culturas, con las otras confesiones cris-
tianas y las otras religiones22.

24. En cuanto parte esencial del carisma franciscano23, el
diálogo tiene su lugar privilegiado en la vida de la Fraternidad,
que constituye una verdadera escuela cotidiana24. El coloquio
fraterno ayuda a descubrir y valorizar el don irrepetible que ca-
da hermano lleva en sí, para ponerlo al servicio de la vida y de
la misión de toda la Fraternidad25. En las realidades de las di-
versas Entidades de la Orden deben tenerse cada vez más en
consideración la diversidad de proveniencia cultural, nacional,
además de religiosa, de los hermanos26.

El ejercicio fiel del diálogo conduce a una constante purifi-
cación del corazón y de la mente, de la propia fe y vocación. 

Parte I
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Por esta razón son necesarias una adecuada formación y la bús-

queda de medios para ser capaces de escucha, de acogida sere-

na y, al mismo tiempo, de un buen conocimiento del otro27, se-

gún la perspectiva franciscana que ve la fe como la escalera que

ayuda al intelecto a subir hacia Dios, en el sentido que la fe pre-

cede y sirve al intelecto28. Se trata de un camino formativo en

grado de plasmar el ser en diálogo del Hermano Menor sea a

nivel existencial (diálogo de vida, diálogo de acción), sea espi-

ritual e intelectual (diálogo de intercambio teórico, diálogo de

experiencia)29, sea sobre el plano de la misión evangelizadora

en sus diversas formas.

Los núcleos de la Formación Permanente
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27 Cf. Sdp 31.
28 Esta reflexión se encuentra en el franciscano seglar Raimundo Llul
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29 Cf. RS 70-74.
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PARTE II
Seguidores del camino

(Hch 9,2)

VIVIR Y PROYECTAR 
LA FORMACIÓN PERMANENTE
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Capítulo I
Vivir según la forma del Santo Evangelio

(cf. Rb 1,1)

LA VIDA COTIDIANA

A través de la narración de la vida

25. El contexto de la Formación Permanente es el de la vi-

da ordinaria de la Fraternidad local, inserta en el mundo cultu-

ral, social y político, que permanece el primer y más importan-

te ámbito1, en el cual la persona aprende a dejarse formar por

las diversas situaciones2.

La misma Fraternidad local vive a su vez al interno de una

red de relaciones más amplias representada por la Provincia o

Custodia, por Conferencias y por la Orden misma. Ahí se sitúa

la invitación a compartir la fe según el espíritu de la metodolo-

gía de Emaús3: “reunirse, hablar sobre lo que nos ha ocurrido,

compartir el Evangelio, releer la Regla, orar y alabar a Dios

“por todos sus dones”, celebrar la comunión fraterna, y regre-

sar a nuestros hermanos de Fraternidad y a nuestros hermanos

y hermanas del mundo entero con la Buena Noticia que ha

transformado nuestras vidas”4.

No basta con organizar calendarios y realizar iniciativas de

formación, si no existe la capacidad de compartir la vida. To-

das las mediaciones de naturaleza personal e institucional5, son

útiles en la medida en que sostienen un itinerario de relación y

de participación fraterna.
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26. Dos son los ámbitos que mejor parecen sostener el ejer-

cicio de narración de la vida: la celebración del año litúrgico y

los encuentros de Fraternidad.

El relato de la vida encuentra su sentido más profundo en la

gran narración pascual del año litúrgico, que se transforma así

en un itinerario pedagógico al alcance de todos. El encontrar-

se juntos cada día para la escucha de la Palabra, la celebración

de la Liturgia de las Horas y de la Eucaristía, nos guía, en efec-

to, en una progresiva maduración personal y comunitaria6.

Los encuentros de Fraternidad son momentos importantes

para aprender el arte de la narración de la vida, en el compar-

tir lo que se experimenta cotidianamente, la común misión, las

alegrías y fatigas de cada hermano y cada Fraternidad. Así, el

Capítulo local puede llegar a ser lugar de encuentro, de narra-

ción, de discernimiento comunitario y de opciones concretas;

lugar en el cual los hermanos son animados por la lectura oran-

te de la Palabra y purificados por la verificación y revisión de

las opciones cotidianas de vida y misión, a la luz de las priori-

dades de la Orden.

En un camino de discernimiento

27. “La formación a la vida evangélica del Hermano Menor

es un camino orgánico, gradual y coherente, que se desarrolla

a nivel personal y comunitario durante toda la vida”7, a través

de los diversas edades y momentos8, y gracias a las mediacio-

nes que la Formación Permanente es llamada a ofrecer, tenien-

do en cuenta la pluralidad de los itinerarios posibles.

En el contexto de la vida cotidiana de la Fraternidad, se re-

conoce como instrumento particularmente eficaz el así llama-

do “proyecto de vida”, que se propone acompañar a nivel per-

sonal, local y provincial, el crecimiento vocacional y ofrecer in-

Parte II
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dicaciones en vista de opciones concretas. Reconocemos así el 
ser llamados al seguimiento de Cristo “dentro de un «proyecto
evangélico», o carismático, suscitado por el Espíritu y autenti-
cado por la Iglesia”9, del cual los proyectos de vida pueden ser
útiles mediaciones. 

Este proyecto se asume como el cuadro dentro del cual se
desarrollan las varias mediaciones propias de la Formación Per-
manente. Lo que sigue son líneas esenciales a partir de las cua-
les es posible elaborar los proyectos en los diversos niveles: per-
sonal, fraterno y provincial, teniendo en cuenta las dimensiones
de la evangelización y de la misión que los atraviesa a todos.

A. Proyecto personal

Objetivo: acompañamiento personalizado del proceso vo-
cacional, para ayudar a desarrollar las siguientes dimensiones:

• Dimensión antropológico-existencial: tomar la vida en
las propias manos y ser responsables del propio destino.

• Dimensión psicológica: conocerse, reconocerse y acep-
tarse para curarse.

• Dimensión social: conocimiento y experiencia de la rea-
lidad social, económica y política en la cual se vive.

• Dimensión vocacional: vivir el seguimiento de Jesús.
• Dimensión franciscana: seguir el Evangelio en Fraterni-

dad y minoridad.
• Dimensión misionera: discernir la voluntad de Dios, pa-

ra instaurar el reino de Dios y su justicia.

B. Proyecto fraterno

Objetivo: acompañamiento del crecimiento integral de la
Fraternidad, para desarrollar las siguientes dimensiones:

• Dimensión antropológico-existencial: vivir con los otros
y compartir con ellos la existencia, como seres históricos
y corresponsables en la construcción del mundo.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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• Dimensión psicológica: crecer en la capacidad de comu-

nicarse y relacionarse.
• Dimensión social: crecer en la capacidad de analizar jun-

tos y entender la realidad donde se está presente, a partir
del Evangelio y de los pobres10. 

• Dimensión vocacional: vivir juntos como principal es-
tructura de sostén vocacional. Somos la comunidad de los
discípulos de Jesús11.

• Dimensión franciscana: la fraternidad y la minoridad co-
mo elementos estructurales, esenciales, de nuestra forma
de vida; llamados a ser hijos y hermanos, siervos de to-
dos, pobres, pacíficos y solidarios.

• Dimensión misionera: somos Fraternidad en misión y en-
viados por la Fraternidad a transformar, sanar e instaurar
el Reino de Dios.

C. Proyecto provincial

Objetivo: acompañamiento de nuestro itinerario provincial,
para desarrollar las siguientes dimensiones:

• Dimensión antropológico-existencial: el carisma encuen-
tra continuidad en la institución (dialéctica carisma-insti-
tución).

• Dimensión psicológico-social: es toda la Fraternidad pro-
vincial quien debe caminar, respetando los diversos rit-
mos. Este proceso se vive previendo el futuro para evitar
improvisaciones. 

• Dimensión vocacional: la Fraternidad provincial es el re-
ferente de nuestra pertenencia institucional, al interno de
la cual somos enviados para anunciar el Reino, denun-
ciando también las estructuras que lo obstaculizan, sien-
do instrumentos de liberación en la historia.

• Dimensión franciscana: la Provincia es una Fraternidad
de Fraternidades en la Orden y en comunión vital con la 

Parte II
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Iglesia12, en la cual somos enviados para construir la Fra-

ternidad universal, anunciando la paz, instaurando la jus-

ticia y salvaguardando lo creado. 

• Dimensión misionera: la Provincia no vive para sí misma,

sino en función del Reino. Nuestro claustro es el mundo,

en el cual vivimos en actitud itinerante. Los pobres son

nuestros primeros destinatarios y son ellos quienes nos

evangelizan13.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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Capítulo II
Comencemos, hermanos

(1 Cel 103)

LOS OBJETIVOS DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

Objetivo general

28. El objetivo general de la Formación Permanente es

acompañar el camino continuo de fidelidad creativa a la vida

según el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, en la Iglesia y

para el mundo, posibilitando a “todos los hermanos (...), bajo

la acción del Espíritu Santo”, el continuo seguimiento de “Cris-

to, según la forma y la vida de San Francisco y la Regla”, en la

concreta situación de su tiempo1.

La RFF explicita este objetivo afirmando que: “el objetivo

fundamental de la Formación Permanente franciscana es ani-

mar, nutrir y sostener la fidelidad de cada uno de los hermanos

y de la Fraternidad a la propia vocación en todas las dimensio-

nes de la vida humana, cristiana y franciscana, en el espíritu y

en la misión de la Orden, para construir el Reino de Dios en

tiempos y condiciones en continuo cambio”2.

Objetivos específicos

Espíritu de oración y devoción

29. La Formación Permanente sostiene el camino de fideli-

dad al seguimiento de Cristo, libremente acogida, ayudando a

madurar una mirada contemplativa, para reconocer la presen-

51

1 Cf. CCGG 126.
2 RFF 110.

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 51



cia de Dios en la historia y en la vida de los hermanos. Esto

implica:

a. Nivel personal
• Acompañar al Hermano Menor hacia una experiencia de

fe profunda y personalizada, que favorezca el encuentro
personal con Jesucristo en las Escrituras, en los diversos
acontecimientos, en el hermano, en los pobres, en la Eu-
caristía y en toda la creación, a través de un discernimien-
to continuo para reconocer la acción del Espíritu, anima-
dos por un profundo sentido eclesial3.

• Valorizar la celebración del año litúrgico y de los Sacra-
mentos, en particular la Eucaristía y la Reconciliación.

• Formar a la lectura orante de la palabra de Dios, en la es-
cuela de la virgen María, nuestra hermana en la fe, pri-
mera discípula de Cristo y verdadera maestra en la vida
según el Espíritu4.

• Educar en las diversas edades de la vida a “recibir los
tiempos personales de soledad y de contemplación como
un don y una exigencia para crecer en la experiencia del
encuentro vivo con el Señor”5, junto a tiempos sabáticos
(p. ej. después de los 25 años de profesión, etc.).

b. Nivel fraterno
• Cuidar un ambiente fraterno que sirva de ayuda para vivir

en el “espíritu del la Santa oración y devoción”6, buscan-
do los modos para expresar hoy, en la Iglesia y en el mun-
do, nuestra llamada a ser santos, como Fraternidad7.

• Poner la oración en el centro de la vida fraterna, sobre to-
do con la Eucaristía y la liturgia de las horas, celebración
del misterio de la salvación cumplido en Cristo8, junto 

Parte II
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con la celebración comunitaria del Sacramento de la Re-

conciliación.

• Educar a la lectura orante de la palabra de Dios en Frater-

nidad, con ritmos regulares (semanales, mensuales, etc.).

• Valorizar la oración con el pueblo de Dios y asumir las sa-

nas formas de la piedad popular, para nutrir la vida cris-

tiana tanto de los fieles cuanto la propia9.

c. Nivel social

• Alimentar una mirada contemplativa sobre el mundo y

sus fracturas, dejando que la celebración del misterio de

Cristo viviente en el Espíritu se haga eco de las esperan-

zas y las ansias de los hombres y las mujeres de nuestro

tiempo, descubriendo así la presencia de Dios en la histo-

ria, en la naturaleza y en el rostro de los pobres.

Comunión de vida en Fraternidad

30. La Formación Permanente sostiene el camino de fideli-

dad en el seguimiento de Cristo, libremente acogida, ayudando

a vivir la vida fraterna como elemento esencial de nuestro ca-

risma y como ambiente vital de la formación franciscana10. Es-

te implica:

a. Nivel personal

• Acompañar el camino de educación de la libertad de ca-

da uno para que crezca como persona-en-relación, capaz

de aceptación de sí y de los otros, en espíritu de sincera

familiaridad11.

• Formar al hermano para compartir el propio camino de

fe en el diálogo comunitario, recurriendo también a la

corrección fraterna y a la revisión de vida12. 

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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• Cultivar la cortesía y la atención al otro, como dimensión

de una madurez humana integral.

b. Nivel fraterno

• Promover la vida ordinaria de la Fraternidad como me-

diación fundamental de la Formación Permanente. Edu-

car progresivamente las Fraternidades y sus animadores

al diálogo y a la comunicación de la vida y de la fe13, jun-

to a la gestión de los conflictos.

c. Nivel social

• Promover el espíritu de Fraternidad, anunciando el Rei-

no en un mundo lacerado y violento, atravesado por con-

flictos, por una endémica ausencia de paz y que sufre por

las tantas heridas hechas a la creación.

• Sostener a los frailes en el ser hermanos de los hombres y

de toda criatura, en espíritu de minoridad, de simplici-

dad, de alegría y de solidaridad14.

• Formar Fraternidades abiertas a compartir el carisma y a

las varias formas de colaboración con los otros miembros

de la familia franciscana, con los laicos y con las personas

de buena voluntad, en el espíritu y en la práctica de la

acogida recíproca y la hospitalidad evangélica.

Minoridad, solidaridad y pobreza

31. La Formación Permanente sostiene el camino de fideli-

dad en el seguimiento de Cristo, libremente acogida, ayudando

a descubrir el ser menores como calificativo de nuestra rela-

ción con Dios, con los hermanos, con todos los hombres, a tra-

vés de una vida sobria y solidaria, y del anuncio de la paz. Es-

to implica:
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a. Nivel personal

• Educarse a la minoridad como elemento esencial de la

propia vocación para vivir pacíficos en pobreza, humil-

dad y mansedumbre, entre los más pequeños, sin poder

ni privilegio15, capaces de escucha y de diálogo, de cuida-

do de lo creado.

• Formar a una vida sobria y verdaderamente pobre en el

uso de los bienes, a través del trabajo manual e intelec-

tual, asiduo y serio, para sostener la Fraternidad y com-

partir los bienes que se tienen con los pobres y los nece-

sitados16.

b. Nivel fraterno

• Vivir la justicia y la paz en la Fraternidad, ante todo en

las relaciones interpersonales, testimoniando en lo coti-

diano un estilo de vida no violento, frugal, ecológico y

solidario.

• Promover en las Fraternidades locales y en las Entidades,

experiencias de real compartir con los pobres de nuestro

tiempo, a través de una presencia entre ellos operante,

orante, manifiesta, humilde, y alegre17.

c. Nivel social

• Formar a través de opciones explícitas por los pobres, edu-

cándose a la escucha de los últimos e interrogándose por las

causas de las diversas formas de pobreza y marginalidad.

• Formar para que los hermanos puedan ser artífices de

paz18 e instrumentos de reconciliación19 en la sociedad.

• Formar para vivir formas concretas de compartir y solida-

ridad, para que aquellos que no tienen voz aprendan a

asumirla, superando las varias formas de injusticia.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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Evangelización y misión

32. La Formación Permanente sostiene el camino de fidelidad

en el seguimiento de Cristo, libremente acogida, ayudando a ma-

durar la vocación propia de la Orden al anuncio del Evangelio

con la vida y la palabra, en comunión con la Iglesia. Esto implica:

a. Nivel personal

• Promover en cada hermano la pasión por Dios y por to-

das las personas, especialmente por los más pobres y por

cuantos sufren y están privados de esperanza.

• Favorecer la integración de los dones de cada hermano en

la misión propia de la Orden, siempre carismática, plural

y diversa20.

• Animar en cada uno el sentido de comunión fiel y activa

con la Iglesia, participando en su misión según el carisma

franciscano21.

• Educar a vivir la propia vocación en el ambiente cultural

concreto, a través también del conocimiento y la estima

por los valores de los pueblos entre los cuales se vive22.

b. Nivel fraterno

• Reconocer la Fraternidad como el espacio en el cual el

Evangelio es vivido por cada hermano, llamado a des-

arrollar la propia misión en nombre de la Fraternidad, y

haciendo partícipes a los hermanos23.

• Cuidar que la Fraternidad viva el propio carisma en el

contexto de la Iglesia particular, contribuyendo al creci-

miento de su testimonio.

• Alimentar con medios adecuados la llamada a la evange-

lización misionera propia de nuestro carisma, según las

dimensiones internacionales de la Orden.
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c. Nivel social

• Mejorar el diálogo y la comunicación con los hombres de

nuestro tiempo, para favorecer el anuncio del Evangelio

en los cambiantes ámbitos sociales y culturales.

• Aprender a leer los cambios en acto en el mundo, y a asu-

mir críticamente los valores de la cultura de los pueblos,

para abrirse a una visión global de la historia, mientras se

actúa en el ámbito local.

• Mantener la apertura del corazón y de la mente para ver

y valorar los elementos de novedad que emergen en el ca-

mino de la Iglesia y del mundo para asumirlos con auda-

cia evangélica.

Formación

33. La Formación Permanente sostiene el camino de fideli-

dad en el seguimiento de Cristo, libremente acogida, cuidando

el crecimiento integral de la persona en las diversas edades de

la vida y de la Fraternidad, local y provincial, según sus propias

características. Esto implica:

a. Nivel personal

• Orientar, en el ejercicio consciente de la libertad, hacia la

adhesión a la elección evangélica profesada en las diver-

sas etapas de la vida, en camino hacia una plena madurez

humana, cristiana y franciscana.

• Dar impulso a itinerarios personales de conocimiento de

sí, de acompañamiento personalizado en las diversas si-

tuaciones de la vida, de verificación y recuperación de la

propia salud psicológica en momentos particulares.

b. Nivel fraterno

• Favorecer la toma de conciencia que atañe a la formación

e implica a toda la Fraternidad en sus varios niveles y no

solamente al individuo.

• Cuidar y acompañar las situaciones problemáticas a nivel

físico, moral, psicológico y vocacional de los hermanos.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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c. Nivel social

• Acompañar una visión y una práctica formativa más

abierta a la realidad social, política, económica, cultural y

religiosa de la humanidad en medio de la cual estamos

llamados a vivir como forasteros y peregrinos.

Parte II
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Capítulo III
Los amó hasta el extremo

( Jn 13,1)

LOS MEDIOS DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

La persona en camino de conversión

34. El lugar privilegiado del crecimiento de cada uno es la

vida ordinaria a través de las acciones en las cuales la persona

se pone en relación con los otros y con el ambiente circundan-

te. La mediación principal es vivir hasta el fondo la propia exis-

tencia con todos sus dones, sus crisis, sus conflictos: a través de

todo esto Dios mismo nos viene al encuentro y nos pone en si-

tuación de transformación y de crecimiento personal.

Las mediaciones propias de la Formación Permanente son

estas acciones vitales que ponen en “un proceso continuo de

crecimiento y de conversión que compromete toda la vida de

la persona”1, teniendo en cuenta la situación actual y el contex-

to concreto en el cual el Hermano Menor vive con su Fraterni-

dad y en diálogo con los hombres de su tiempo2.

35. La vida cotidiana de la Fraternidad local es la primera

mediación de una Formación Permanente que quiera verdade-

ramente alcanzar y transformar la persona. Junto a ella, están

las mediaciones estratégicas (iniciativas varias, itinerarios, etc.),

conscientemente buscadas en un proyecto de Formación Per-

manente a elaborar, teniendo en cuenta la situación actual, las

necesidades y las recursos de cada uno y de la Fraternidad. Es
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necesario poner en contacto esta mediación fundamental de la

vida ordinaria con aquellas mediaciones estratégicas, teniendo

presente que el sujeto principal es siempre la persona del Her-

mano Menor en las diversas edades que la vida.

Las mediaciones formativas implican toda la persona

36. En primer lugar, están las mediaciones dirigidas al cora-
zón, dado que el crecimiento humano, religioso y vocacional

exige no sólo una actualización de las ideas, sino sobre todo la

transformación del corazón, aprendiendo a “escuchar a los

otros, compartir las propias ideas, revisar y evaluar el camino

recorrido, pensar y programar juntos”3.

Las mediaciones dirigidas a iluminar la cabeza/mente abar-

can la inteligencia y los conocimientos necesarios para perma-

necer abiertos en modo crítico a los nuevos contextos cultura-

les, a las ideas, a los fundamentos antropológicos y teológicos,

a los cambios en acto en la sociedad, etc. Las experiencias del

mundo real y las del encuentro con los pobres son insustitui-

bles para percibir y asumir dichos cambios.

Las mediaciones dirigidas a las manos y a los pies, con las

cuales el Hermano Menor busca manejar habilidades y capaci-

dades nuevas, son necesarias para aprender a gestionar una

imagen real de sí (auto-conocimiento), a usar esas habilidades

para la vida fraterna (comunicación, relaciones humanas, reso-

lución de conflictos, mutua aceptación, metodologías de pro-

yectos comunitarios, de misión...) y prepararse a la misión (re-

cursos profesionales).

A continuación, se presentan algunas mediaciones distribui-

das en los cinco ámbitos ya presentados en los objetivos espe-

cíficos. En modo particular, se ofrecen algunos medios que se

advierten como particularmente urgentes para una formación

orgánica y renovada.
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Espíritu de oración y devoción

37. Para que el espíritu de oración y devoción llegue a ser

realmente la primera prioridad, es sumamente importante:

a. orientar a los Hermanos a vivir experiencias profundas

de oración, para renovar la vida y la práctica de la ora-

ción personal;

b. ofrecer una formación específica sobre la teología y la

celebración del año litúrgico y de los sacramentos, culti-

vando un genuino sentido litúrgico4;

c. promover la celebración comunitaria del Sacramento de

la Reconciliación, según las indicaciones de las conferen-

cias episcopales;

d. ofrecer a las Fraternidades subsidios para una lectura

orante de la Palabra de Dios en Fraternidad;

e. promover una adecuada formación en Teología, culti-

vando la capacidad de profundizar desde este punto de

vista la Sagrada Escritura, los grandes textos de la Tradi-

ción cristiana y franciscana, el Magisterio de la Iglesia y

las voces que nos llegan desde otras tradiciones religio-

sas y culturales;

f. organizar a nivel de Entidad, de Conferencia y de Orden

tiempos sabáticos (p. ej. en los aniversarios de profe-

sión, por etapas de edad, por tipo de servicio y ministe-

rio, etc.);

g. tener en cuenta en los ritmos de la vida fraterna, elegidos

a través del proyecto de vida, tiempos adecuados de me-

ditación y de retiro, en sintonía con el tiempo litúrgico.

Comunión de vida en Fraternidad

38. Para que la comunión de vida en Fraternidad llegue a

ser realmente el primer ámbito en el cual se viva el camino con-

tinuo de formación, es sumamente importante:

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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a. promover con medios adecuados en las Fraternidades el

espíritu y la práctica de la “metodología de Emaús”, pa-

ra favorecer el diálogo y el compartir la vida;

b. acompañar con específico momentos formativos, a nivel

provincial e interprovincial, los hermanos llamados al

servicio de Guardián, en vista de la tarea de animar la

Formación Permanente en la Fraternidad local5;

c. formar para planificar y evaluar la Formación Permanen-

te en la Fraternidad local, proveyendo los medios nece-

sarios para su desarrollo6, sobre todo a través de un pro-

yecto anual a redactar y evaluar en armonía con el pro-

grama trienal de Formación Permanente del la Provin-

cia/Custodia7 y del cual cada Guardián es el primer ga-

rante8, junto con el Capítulo local y otros momentos de

reflexión, intercambio y diálogo entre los hermanos;

d. ofrecer lo necesario para una celebración regular y fruc-

tuosa del Capítulo local y de otros encuentros de familia

que ayuden a la Fraternidad a reencontrarse, compartir,

verificar y proyectar la vida;

e. formar a los hermanos y a las fraternidades para momen-

tos específicos de corrección fraterna y de revisión de vi-

da9, y para la gestión y solución de los conflictos;

f. valorizar los tiempos de recreación comunitaria y otras ex-

periencias que ayuden a alcanzar la plena madurez huma-

na, cristiana y religiosa, “en verdadera fraternidad”10.

Minoridad, solidaridad y pobreza

39. Las variadas y complejas situaciones del mundo moder-

no exigen capacidad de lectura crítica y de interpretación de
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los signos de los tiempos11, en vista a un discernimiento evan-

gélico que ayude a ver el mundo con una mirada contemplati-

va, esto es, capaz de ver a Dios en todas partes y en cada uno12.

Por esto es sumamente importante:

a. profundizar a nivel personal y comunitario la temáticas

propias de JPIC e individuar los medios para realizarlas,

a través del encuentro y la colaboración con los laicos,

hombres y mujeres de buena voluntad empeñados en di-

versos campos de la cultura, de la economía, de la socie-

dad y provenientes de otras tradiciones cristianas, reli-

giosas y culturales13;

b. tener en cuenta, en el proyecto de vida que los Capítu-

los locales elaboran, las opciones preferenciales por los

pobres, los sufrientes, los olvidados de este mundo14, el

trabajo por la justicia, la paz, el cuidado de la creación y

la solidaridad;

c. prever en los proyectos comunitarios de Formación Per-

manente (trienales, anuales...) la participación en las ini-

ciativas propias de JPIC y las formas de colaboración con

otros organismos provinciales e interprovinciales, insti-

tuciones eclesiales y civiles. Estas oportunidades deben

llegar a ser para los Hermanos y las Fraternidades verda-

deros y propios lugares formativos;

d. promover la participación, junto a los otros miembros de

la familia franciscana y a los hombres de buena voluntad,

a las iniciativas de JPIC15 para favorecer la transforma-

ción de las estructuras de pecado que producen injusticias

(p. ej. la salvaguarda de lo creado; la atención a la crisis

ecológica, al agua, a la energía, al reciclaje; el sostén de

los derechos humanos fundamentales; la denuncia del

tráfico de personas; el respeto por las mujeres y los niños;

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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el rechazo de la violencia y de la guerra; la solución de los

conflictos y la promoción de la reconciliación);

e. formar con encuentros y subsidios específicos a todos los

hermanos, en particular los Guardianes y los Ecónomos,

a la transparencia en la administración y en el uso de los

bienes y del dinero, a través de concretas opciones de

compartir y de restituir16;

f. ofrecer instrumentos idóneos de crecimiento en el arte

del diálogo, para encontrar a los otros como menores en

la convivencia de las diferentes culturas, religiones, con-

fesiones;

g. programa encuentros y medios específicos para que los

frailes y las Fraternidades adopten un estilo de vida eco-

lógico, que respete y salvaguarde la naturaleza17.

Evangelización y misión

40. La dimensión misionera de nuestra vocación es la mis-

ma vida fraterna ordinaria, que es empujada por el Espíritu

más allá de sí misma, hacia el mundo. En los diversos niveles

(personal, local, provincial, interprovincial e internacional) de-

ben individuarse las mediaciones adaptadas para integrar Fra-

ternidad y evangelización y para un relanzamiento decisivo de

la misión ad gentes. Todos los hermanos, clérigos y laicos, en el

espíritu de la eclesiología de comunión, deben formarse en vis-

ta de una colaboración siempre más fuerte en la misión. Por es-

to es sumamente importante:

a. adquirir las habilidades necesarias, desde el punto de vis-

ta doctrinal y de la experiencia, “a fin de que el Evange-

lio esté vivo en la realidad concreta de nuestro tiempo”18

y los hermanos estén en grado de tomar conciencia de

los cambiados contextos culturales y posicionarse con sa-
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biduría y profecía al interno de las realidades del mundo

y en las necesidades de la Iglesia de hoy;

b. promover la participación de los fieles laicos en los luga-

res y servicios de primer anuncio, de pastoral ordinaria

y de misión;

c. informar a los hermanos sobre las misiones ad gentes de

la Orden, ofreciendo la posibilidad de hacer experiencias

visionarias en las diversas edades de la vida19;

d. cuidar itinerarios para cultivar la capacidad espiritual,

doctrinal y profesional, la actualización y la maduración

del Hermano Menor, en modo que pueda desarrollar el

servicio al cual es llamado con competencia y en el mo-

do adecuado, teniendo en cuenta los nuevos desafíos del

tiempo actual20.

Formación

41. Para que la formación esté presente en modo significativo

en toda la vida del Hermano Menor, es sumamente importante:

a. Acompañar en las diversas edades

42. Las diversas “estaciones” de la vida y los diversos minis-

terios ejercidos por los hermanos exigen una respuesta nueva21.

De aquí la necesidad de un acompañamiento y de una forma-

ción diversificada, porque cada situación tiene las propias nece-

sidades, posibilidades y desafíos22. Por esto, la Formación Per-

manente no puede ser universal ni en sus contenidos, ni en las

propuestas, ni limitada a un período de la vida, sino diferencia-

da en etapas según las edades de la vida, sin excluir la unidad

sustancial de un itinerario formativo para toda la Entidad, sea a

nivel de temáticas que de opciones pedagógicas.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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43. Por esto, es cada vez más necesario experimentar itine-

rarios diferenciados23, también a nivel interprovincial:

• Acompañamiento en los primeros años de profesión so-

lemne y ordenación: esta etapa exige un especial aten-

ción, sobre todo individuando itinerarios, modalidades

concretas y hermanos aptos y disponibles al acompaña-

miento.

• Acompañamiento en la edad media: es la edad en la cual,

junto a la madurez vocacional y a la plena inserción en

los varios servicios fraternos y pastorales, puede surgir

una tendencia al individualismo y al aislamiento, que da

origen a varias formas de cansancio y de dependencias, o

bien evidenciarse carencias de tipo afectivo, que hasta

pueden conducir a repensar la opción vocacional, etc.24.

• Acompañamiento de los ancianos y de los enfermos: es-

pecial cuidado para “la edad que avanza” y para los her-

manos enfermos25, con las problemáticas específicas de

estos tiempos de la vida.

• Acompañamiento en los tiempos de cambio y de crisis

(cambios de ministerio y de lugar, situaciones de salud y

existenciales, etc.): a través de un discernimiento evangé-

lico, leer y reconocer las “heridas” de los hermanos y sos-

tener a cada uno en una relectura y narración de la pro-

pia historia a la luz de la Palabra de Dios, recurriendo

también a las diversas formas de acompañamiento perso-

nal; favorecer encuentros informales; compartir los pro-

pios estados de ánimo reales, las esperanzas, los sueños,

las expectativas.

• Acompañamiento a través del proyecto: en las diversas

edades, desarrollar un proyecto personal de Formación

Permanente en diálogo con el Guardián y el Ministro

provincial, al interno del programa global de la Fraterni-
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dad provincial y local, y teniendo en cuenta la edad, el

servicio o ministerio, el contexto de vida y la vocación

personal de cada hermano26.

b. Cuidar la formación intelectual

44. “El estudio, «manifestación del insaciable deseo de co-

nocer siempre más profundamente a Dios, abismo de luz y

fuente de toda verdad humana» (VC 98d), es fundamental en la

vida y en la Formación Permanente e inicial de todo hermano

menor”27. Además, el estudio reviste una dimensión de gratui-

dad: es necesario estimular a los hermanos a cultivar el interés

por la investigación y de la lectura, el placer por la música y el

arte, en vista del crecimiento personal-integral a través de la via
pulchritudinis, típica de nuestra tradición. El estudio y la actua-

lización teológico-pastoral y técnico-profesional en los diversos

niveles son insustituibles para permanecer en un camino de

continuo discernimiento, personal, fraterno y social28. La pre-

sencia de los hermanos en tantos países y culturas vuelve toda-

vía más urgente esta actualización. La exigencia de conocer, es-

timar y promover a la luz del Evangelio las culturas es funda-

mental para llegar a ser capaces de diálogo29.

• La tradición intelectual de la Orden, junto con las adqui-

siciones de nuestro tiempo, es un válido punto de refe-

rencia en este itinerario, para “asimilar el patrimonio cul-

tural y espiritual de los maestros franciscanos para actua-

lizarlo y darlo a conocer en el mundo de hoy”30. 

• Los centros de estudio de la Orden, en colaboración con

la familia franciscana y con otras realidades eclesiales, de-

ben sostener la tarea de cada hermano y de las Fraterni-

dades en este proceso continuo de formación integral,

para favorecer el aprendizaje de nuevos lenguajes a través
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de la formación intelectual, técnica, científica y teológica,

sobre todo en los momentos de cambios en la vida y en

los ministerios31.

• Es importante, además, promover la formación de for-

madores, profesores y hermanos expertos en diversos

campos (p. ej el Sagrada Escritura, Teología, Liturgia,

Doctrina social de la Iglesia, Filosofía, Derecho, Escrito-

res franciscanos, Espiritualidad franciscana, Psicología,

Sociología, etc.32).

• Es sumamente importante valorizar en los itinerarios de

formación, la aptitud por la lectura consciente y crítica de

periódicos, libros, narrativa, poesía, etc. Con este fin, de-

be promoverse la actualización de las bibliotecas, en lo te-

ológico, franciscano y profesional a varios niveles y con

la seriedad necesaria para aprender los nuevos lenguajes.

• Participar activamente en la elaboración y realización de

los programas de Formación Permanente en la Fraternidad

local y provincial y en las iniciativas similares de la Iglesia

local y de los organismos de comunión de los religiosos.

• Organizar el proyecto de Formación Permanente con la

colaboración de la Secretaría para la evangelización y la

oficina de JPIC.
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Capítulo IV
Se obedezcan mutuamente

(Rnb 5,14)

LOS AGENTES Y LUGARES 
DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

45. El camino de la Formación Permanente persigue las me-

tas señaladas y así anima y sostiene la fidelidad creativa1 de cada

hermano y de la Fraternidad, a través del servicio de los respon-

sables de la formación que las Constituciones generales2 determi-

nan: cada hermano, como responsable último y decisivo; la Fra-

ternidad local y provincial como lugar privilegiado; los Ministros

y los Guardianes, en cuanto animadores de la vida cotidiana.

Cada hermano

46. “Cada uno de los hermanos tiene la responsabilidad úl-

tima y decisiva de ocuparse de su formación permanente y de

llevarla a cabo”3. “El hermano menor, bajo la acción del Espíri-

tu Santo, es el protagonista principal de su propia formación,

responsable de asumir e interiorizar todos los valores de la vida

franciscana, capaz de autonomía y de iniciativa personal”4.

Cada hermano acoge la tensión propia de la Formación Per-

manente entre “libertad y fidelidad creativa”, para responder al

don de Dios en el camino de “conversión cotidiana”. En este

sentido el camino formativo es llamado a suscitar la disponibi-

lidad a la renovación y al crecimiento continuo, madurando en
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la convicción personal de su necesidad y en la asunción de los

tiempos, medios y situaciones.

La responsabilidad del hermano como primer agente de

Formación Permanente está de por sí abierta al compartir y a

la corresponsabilidad con sus hermanos.

La fraternidad local

47. La Fraternidad franciscana es el lugar en el cual el her-

mano aprende a vivir la obediencia prometida al Evangelio en

el recíproco “lavarse los pies” bajo el ejemplo del Señor y

Maestro5: “y nadie sea llamado prior, mas todos sin excepción

llámense hermanos menores. Y lávense los pies el uno al otro”6.

“Puesto que la fraternidad misma es el centro primario de la

formación permanente, incumbe a cada hermano, y en primer

lugar al Guardián, la obligación de procurar que la vida ordi-

naria de la fraternidad impulse la acción formativa”7.

“Los hermanos de cada fraternidad tienen la responsabili-

dad de crear un ambiente de confianza en el que todos puedan

expresar libremente sus necesidades, pensamientos y senti-

mientos. Es importante para los hermanos promover las capa-

cidades de comunicación, de resolución de los conflictos y de

construcción de la fraternidad”8. A este fin el Capítulo local es

el lugar privilegiado de encuentro y de diálogo, de discerni-

miento y decisión, de compartir y de crecer en la respuesta a la

común vocación y a las expectativas y esperanzas propias del

contexto eclesial y civil en el cual se vive.

“Lavar los pies”: el servicio de los guardianes

48. El Guardián, entre los hermanos, en virtud de la obedien-

cia recibida, tiene la tarea de animar la Formación Permanente

Parte II
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en la Fraternidad local9. Por esto, el servicio de la auto-
ridad, tarea exigente y a veces conflictiva, exige una presencia
capaz de animar y de proponer, de recordar la razón de ser de la
vida franciscana y de ayudar a los hermanos a renovar la propia
fidelidad a la llamada del Espíritu10. La primera característica es
ser una autoridad “espiritual”, y “una autoridad es ‘espiritual’
cuando se pone al servicio de lo que el Espíritu quiere realizar a
través de los dones que distribuye a cada miembro de la frater-
nidad en el marco del proyecto carismático del Instituto”11.

El servicio evangélico del Guardián es promover una espiri-
tualidad de comunión que favorezca y asegure la activa partici-
pación de todos, sin banalizar la obediencia profesada12, en el
respeto de la dignidad de cada uno e infundiendo coraje y es-
peranza en las dificultades13.

Ayudado por el proyecto de vida, el Guardián alienta en el
camino diario de la vida fraterna la participación de todos a
través del ejercicio de la escucha y el diálogo, de la propuesta
y el discernimiento, de la ayuda mutua para resolver los con-
flictos, de la ayuda a los frailes en crisis; valora también lo que
puede desarrollar el sentido fraterno del tiempo libre con oca-
sión de los aniversarios, días de fiesta, cumpleaños, momentos
especiales de la vida de la Fraternidad, etc.14 A través de todos
estos momentos, la Fraternidad podrá confrontar constante-
mente la propia vida con el proyecto de Dios15, para “cumplir
tu santo y veraz mandamiento”.

La fraternidad provincial

49. “Para emprender una formación adecuada, tome con-
ciencia la Fraternidad provincial de que ella misma es una co-

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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munidad formativa, en cuanto que el testimonio de vida de to-

dos los hermanos tiene importancia capital para promover los

valores franciscanos en todos sus miembros”16.

Cada Entidad redacte en los respectivos Capítulos un propio

Plan de Formación Permanente, que sea verificado y re-propues-

to cada año, cuidando sobre todo la continuidad entre la Forma-

ción Permanente y la inicial17, y el compromiso corresponsable

del mayor número posible de hermanos y Fraternidades.

El ministro provincial

50. El Ministro provincial/Custodio es el animador prime-

ro e indispensable la Formación Permanente en la Provincia/

Custodia18; en cuanto tal anima y estimula a todos los opera-

dores de la Formación Permanente y garantiza que los progra-

mas acordados sean realizados19. En este sentido se “recuerda

al superior religioso que está llamado, ante todo, a ser el pri-

mer obediente”20.

El Ministro provincial/Custodio es el primer llamado a vi-

vir su itinerario formativo, preservando una relación constan-

te y calurosa con cada hermano de la Fraternidad provincial/

custodial21, sobre todo visitando periódicamente las Fraterni-

dades22.

Trabaja en espíritu de corresponsabilidad a fin de promover

y de planificar la Formación Permanente en su Entidad, valién-

dose de la colaboración del Capítulo provincial/custodial, del

Definitorio, de los Guardianes y de los otros organismos exis-

tentes en la Provincia/Custodia23, principalmente del modera-
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dor para la Formación Permanente. A través de esta red de co-

munión y colaboración es posible realizar juntos el Proyecto

provincial de formación. 

El Ministro da impulso a los Capítulos (provincial y local),

para que elaboren programas de Formación Permanente24.

El Secretario provincial para la Formación y los estudios

51. “El cometido del Secretario es promover y coordinar,

bajo la dependencia del Ministro provincial, todo lo referente

a la formación en la Provincia”25. Por lo tanto, promueve en

modo adecuado la continuidad entre la Formación Permanen-

te y la Formación inicial, según las tareas descriptas en la RFF26.

A él corresponde organizar encuentros periódicos de todos los

que se dedican a la Formación (inicial y permanente), “con el

objeto de evaluar sus propias experiencias, facilitar la mutua

colaboración, y promover, por medio de criterios comunes, la

unidad de orientación”27. Es también de gran valor y eficacia

promover una activa colaboración con el Secretario para la

Evangelización y con las otras instancias, para favorecer un co-

mún proyecto y participar activamente en la vida y misión de

toda la Fraternidad.

El Moderador provincial para la Formación Permanente

52. En cada Entidad hay un Moderador para la Formación

Permanente28, que es miembro del Secretariado provincial pa-

ra la Formación y los Estudios29. Sus tareas están bien delinea-

das en la RFF30. Es importante que trabaje en comunión efec-

Vivir y proyectar la Formación Permanente
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30 Cf. RFF 123 y Apéndice III, 1-3.

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 73



tiva y corresponsable con otros hermanos, con el Guardián,

con el Secretario provincial para la Formación y los estudios y

con el Ministro provincial.

La Conferencia de Ministros provinciales

53. “A fin de promover y tutelar el mayor bien, foménten-

se entre las Conferencias, sobre todo entre las más próximas,

las relaciones mutuas, el intercambio de noticias y de informa-

ciones y las experiencias e iniciativas comunes”31. La vida, la

actividad y la Formación Permanente de los hermanos son pro-

movidas, cada vez más intensamente, también a nivel de Con-

ferencias, a través de la colaboración entre los encargados de la

Formación y algunas iniciativas comunes de la Conferencia

misma32.

El Gobierno general de la Orden

El Ministro general

54. El Ministro general es el primer responsable de la for-

mación en la Orden y como tal anima y estimula a todos los

agentes de la Formación, para que se lleven a cabo los progra-

mas previstos33.

En la visitas fraternas a las Entidades de la Orden, incre-

menta y refuerza “el espíritu franciscano”34, estimula y confir-

ma los planes de Formación Permanente, personalmente o a

través de los Definidores generales.

Mediante el Visitador general presta especial atención a la

comprensión, a los planes, a los medios y a los operadores de

la Formación Permanente en cada Entidad, y cuida que en el

Parte II
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Capítulo provincial/custodial se elabore el programa de Forma-

ción Permanente35.

El Secretario general para la Formación y los Estudios

55. En conformidad con el art. 75 §1 de los Estatutos gene-

rales, el Secretario general para la Formación y los Estudios

alienta la colaboración y el diálogo entre los Moderadores pa-

ra la Formación Permanente, a través de convenios, encuentros

u otros medios apropiados. En la medida de lo posible, el Se-

cretario General para la Formación y los Estudios participa de

las reuniones de Moderadores para la Formación Permanente

de las Conferencias y da su apoyo a las iniciativas de Forma-

ción Permanente que se desarrollan a nivel de Conferencias y

de Familia franciscana, y también a nivel de los Centros de es-

piritualidad y de Franciscanismo. Favorece la organización de

períodos sabáticos según las circunstancias y las necesidades.

Sostiene, en fin, una colaboración constante y concreta con

el Secretario general para la Evangelización y los otros Oficios

de la Curia general, sobre todo con los dedicados especialmen-

te a la animación de la vida y de la misión de los hermanos en

el mundo.

Vivir y proyectar la Formación Permanente
75

35 CF. EEGG 74 §1.

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 75



Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:06  Pagina 76



Apéndice

FICHAS PARA LA ANIMACIÓN
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Introducción

Las fichas contenidas en esta parte tienen el vivo deseo de

ayudar a cada hermano y a las Fraternidades a leer y profundi-

zar el Documento «Habéis sido llamados a la libertad».

En relación con la primera parte, se ofrecen fichas para ca-

da uno de los cuatro capítulos, en donde se presentan los temas

fundamentales de la formación permanente.

Para la segunda parte, en cambio, se ofrecen fichas sobre

formación permanente y Año litúrgico y una ficha para mante-

ner viva y actualizada la llamada Metodología de Emaús, auto-

rizadamente propuesta por el Capítulo General Extraordinario

2006. En esta sección también encontramos dos fichas para la

animación de los frailes que se encuentran en los primeros años

de Profesión solemne y para quienes están viviendo la etapa de

la ancianidad.

La presencia de este tipo de fichas es una novedad en un

Documento de estas características. Según la petición explícita

del II Congreso Internacional de Moderadores para la Forma-

ción Permanente, este instrumento desea favorecer una pro-

puesta práctica del Documento, para favorecer la lectura y la

comprensión a fin de iluminar la vida y la formación de los her-

manos y de la Fraternidad.

Además del uso personal, las fichas pueden utilizarse en la

animación de encuentros de diversos tipos: Capítulo local, reu-

niones de formación permanente a nivel de Entidad e interpro-

vinciales, etc.

El Documento del Capítulo General Extraordinario 2006

nos recordó que cada una de las Entidad de la Orden ya tiene

sus programas de actividades: entonces es necesario que se ve-

rifique cómo se pueden utilizar las sugerencias que ofrecemos

y la manera de adaptarlas a las posibilidades y a las circunstan-

cias de cada uno. Reconocemos nuestra diversidad y que la ca-

pacidad que tenemos de inculturar nuestra identidad de frailes
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menores comporta que las indicaciones prácticas que aquí se

ofrecen pueden asumir diversas maneras y grados de aplicación

en las diversas Entidades la Orden. No queremos agregar otro

peso a los programas ya existentes en las Provincias; lo que de-

seamos es ofrecer sugerencias para ayudar al crecimiento de los

hermanos.

Por lo demás, el material que les entregamos también tiene

el vivo deseo animar a las Entidades y a las Conferencias a que

elaboren sus propias fichas para que puedan profundizar el Do-

cumento en los diversos contextos culturales y mantener viva

la pasión y el empeño por una formación permanente que sea

realmente un itinerario de conversión a través de toda la vida

del Hermano Menor y de nuestra Fraternidades. 

La Secretaría general 
para la Formación y los Estudios
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Parte I – Cap. I
LA PERSONA EN RELACIÓN

I – LLAMADOS A LA LIBERTAD

Dos momentos

A. Personal

• Meditar la narración de la creación del hombre en Gn 1,

26-31 y 2, 4b-7, repasando a la luz de este pasaje como

es que la persona ha sido llamada a la filiación divina y a

la libertad.

B. Comunitario

• Comunicar las repercusiones personales de Gn 1 y 2. 

• ¿Cuál punto del n. 2 te ha impactado más?

• Expresa tu idea del hombre creado libre y a imagen de

Dios, precisando en que cosa no te reconoces en el texto.

• Cada uno refiere un momento de su vida en el que haya

experimentado una adhesión madura y libre al don de la

vocación franciscana.

II – LA LIBERTAD «HERIDA»

Dos momentos

C. Personal

• Meditar la narración de la creación del hombre en Gn 3,

reencontrando a la luz de este pasaje al creyente compro-

metido en la lucha entre el «espíritu de la carne» y el «es-

píritu de Dios».

• Leer y meditar las Admoniciones 11 y 12 de S. Francisco

sobre la «carne» (el yo del hombre herido por el pecado)

y la acción del Espíritu del Señor.
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D. Comunitario

• Comunicar las repercusiones personales de Gn 3 y de las

Admoniciones 11 y 12.

• ¿Qué es lo que más te ha impactado de estos textos?

• Expresa tu idea de libertad «herida» del hombre, a partir

de tu experiencia en la vida.

• Cada uno refiere un momento de su vida en el cual ha ex-

perimentado una lucha más fuerte por abrirse a la acción

del Espíritu del Señor.

III – EN CAMINO DE CRECIMIENTO

Leer personalmente los nn. 4-7 del Documento y a la luz de
cada uno de ellos reexaminar por los menos un rasgo de tu pro-
pio itinerario de vida franciscana.

• Leyendo el n. 4 ¿Qué repercusiones provoca en mí el ha-

blar de un «constante proceso de crecimiento a través de

las edades de la vida, incluso de sus límites y condiciona-

mientos»?

– ¿Gratitud, confianza, gozo interior, consolación, can-

sancio, desilusión, desánimo?

– ¿En qué manera me ayuda a leer e interpretar mi his-

toria de crecimiento vocacional?

• A la luz de los nn. 5-6 releer el proceso de crecimiento vi-

vido en la propia vocación religiosa:

– Antes de entrar, en la fase inicial, en la primera edad

de joven adulto, en la madurez, en la ancianidad…

• Compartir en Fraternidad o en un encuentro de forma-

ción la siguiente afirmación que se encuentra en el n. 7

«la formación no es solamente tiempo pedagógico de pre-

paración a los votos, sino que representa una manera te-
ológica de pensar la vida consagrada, que es en sí misma

una formación nunca terminada» (RdC 15). 
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Parte I – Cap. II 
LA FRATERNIDAD, UNA BUENA NOTICIA

I – DISCERNIMIENTO: SABIDURÍA ESPIRITUAL

Algunas pistas para vivir teologalmente la llamada a estar

con el Señor.

1. Vivir totalmente con Dios
• Hacer de la vida una relación con Dios. 

• No disociar oración y acción, teniendo en cuenta mis de-

seos y de aquello que me crea frustración... 

2. Vivir a dos niveles
• En mi relación con el Señor, por una parte se encuentran

mis preocupaciones, mis emociones, mis pensamientos

que frecuentemente dominan mi cabeza en la oración.

Por otra parte, más profundamente, encontramos las ac-

titudes teologales que necesitamos vigilar constantemen-

te: confiar, ser agradecido, abandonarme a lo que Dios

desea.

• No se trata de disociar las dos esferas sino de aprender a

leer e interpretar una a la luz de la otra, en la unidad de

la persona, ya que toda entera se abre a la presencia y ac-

ción de Dios. 

3. Fidelidad a la oración
• Sin oración personal cotidiana, cara a cara con Dios, la

relación con Él se reduce a algo confuso y lejano. Si la

oración no es capaz de orientar para vivir en una relación

permanente con Dios, significa que se está cayendo en un

intimismo estéril.

• La oración de los Salmos, que nos acompaña en la Litur-

gia cotidiana, nos recuerda que existen varios tipos de
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oración según las diversas situaciones en que transcurre la

existencia personal y colectiva, actual e histórica. Todas

nuestras vivencias del pasado están custodiadas e ilumi-

nadas en el coloquio íntimo con Dios… del resto, esta

misma oración está siempre insertada en aquella que es

más grande y que es la del pueblo santo de Dios que pe-

regrina en el mundo y se reúne para escuchar la Palabra

y alabar al Altísimo. 

II – VIVIR EN LA MISERICORDIA 

Releer personalmente y en Fraternidad la Regla no bulada
cap. 5 y la Carta a un Ministro; releer también los arts. 43 y
251 de las CCGG sobre la reconciliación como dimensión de la
vida personal y fraterna y confrontarlas con el n. 12 del Docu-
mento. 

• ¿Qué luces arroja lo que la Regla y la Carta a un Minis-
tro dicen a nuestra actual manera de vivir personal y en

fraternidad? ¿Qué cosas positivas y negativas hace emer-

ger respecto a nuestra situación?

• Análogamente ¿Cómo se encarna lo que las CCGG en los

nn. 43 y 251 y el n. 12 del Documento dicen a nuestra

actual manera de vivir personal y en fraternidad? 

El ser menores los unos con los otros permite acoger la ma-
nifestación del Otro en el otro (cf. Documento n. 11): 

• El ser menores los unos con los otros encuentra su realiza-

ción particular en el perdón y el la aceptación recíprocas.

• ¿Qué significan para mí la palabra de S. Francisco de la

Admonición 11, según las cuales uno no debe «airarse ni

turbarse» por el pecado del hermano, para vivir en un es-

píritu de apropiación indebida en el confronto de los de-

más? Cada uno trate de recordar y narrar una experien-

cia de reconciliación en fraternidad.
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• A los hermanos que son Ministros o Guardianes se les pi-

de, de manera especial, que realicen el servicio de “lavar

los pies”, es decir, de que sean menores con los herma-

nos: verifiquen el estilo evangélico de este servicio. 

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-

tos débiles de nuestra Fraternidad en este ámbito?

Verificar como estamos desarrollando, a nivel provincial y

local, una cultura del acompañamiento fraterno, de la correc-

ción, del perdón y de la reconciliación mediante prácticas es-

pecíficas de solidaridad común. 
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Parte I – Cap. III
LA FRATERNIDAD, ANUNCIO DE LAS BIENAVENTURANZAS

I – CONSTRUCTORES DE PAZ

Menores entre nosotros: el primer lugar en el que debemos
de vivir como menores es nuestra propia Fraternidad, en ella se
aprende a aceptarse y respetarse. Esta realidad puede significar
cosas diversas en contextos y fraternidades diferentes. A conti-
nuación algunos indicios del sentirse “superiores” a los demás
que generan conflictos:

• juicios ligeros y sarcásticos;

• expresar expectativas contra los hermanos como un dere-

cho que se tiene;

• impaciencia con los otros;

• apego a las propias ideas incluso antes de que sean expre-

sadas;

• agresividad en el comunicarse;

• hablar de manera negativa del grupo y de las personas;

• contradecir las propuestas de otros;

Completar los síntomas a partir del conocimiento de sí mis-
mo y de la experiencia de la Fraternidad.

Menores respecto a los demás: estamos llamados a verificar
de manera atenta nuestro “ser menores” respecto al contexto so-
cial y cultural en el que vivimos, con la finalidad de crecer como
hermanos menores en relación con el hombre de hoy. Leer a es-
te propósito la Regla no bulada cap. IX y las CCGG arts. 64-71.

• Profundizar personalmente y en fraternidad las dimensio-

nes de la minoridad en nuestra vida y en la misión que se

nos ha confiado, sobre todo en relación con el contexto
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cultural y social en el cual vivimos. ¿Qué pasos concretos

podemos dar hoy?
• Encontrar y compartir las condiciones en que viven los

pobres, los excluidos y los últimos, incluso descubriendo
y cultivando la «gracia del trabajo». ¿Qué opciones hay
que hacer?

• ¿Cuáles opciones tenemos para anunciar y promover la
justicia, la paz y la integridad de la creación en el ambien-
te en el cual vivimos y trabajamos?

Menores respecto a otras culturas: estamos llamados a cons-
tatar la aceptación recíproca entre hermanos de provincias cultu-
ras y distintas, a sabiendas de las dificultades que se dan para lo-
grar una aceptación mutua en las fraternidades y en los proyec-
tos internacionales, como de las maneras frecuente de hablar que
descalifican de parte de áreas culturales otras áreas culturales.

• Revisar personalmente y en la Fraternidad experiencias
de donde se haya dado alguna comunicación o se haya
convivido con hermanos de otras culturas, lenguas, sensi-
bilidad, inclusive al interno de la misma Entidad. Descu-
brir y señalar aspectos positivos y límites.

• Verificar el proceso de conocimiento, estima y encuentro
con personas y contextos culturalmente diversos al nues-
tro, como el caso de la presencia de inmigrantes en nues-
tros respectivos Países.

• Revisar la misión como un peregrinaje hacia el otro,
aceptándolo con sus diferencias y riquezas culturales.

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-
tos débiles de nuestra Fraternidad en este ámbito? 

II – FERMENTO DE COMUNIÓN

El n. 18 del Documento nos recuerda que hay que crecer en la
solidaridad, mejorar la administración de los bienes y promover
entre nosotros y en nuestro entorno una economía de comunión.
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• promover una permanente actualización sobre de la Doc-

trina Social de la Iglesia en lo que respecta a la adminis-

tración de bienes en una perspectiva social;

• verificar si en la Fraternidad se realizan modalidades con-

cretas mediante las cuales se haga la restitución de los

bienes que se nos han confiado a los pobres, en términos

de edificios, dinero, tiempo y recursos;

• revisar nuestra situación y opciones locales a la luz del n.

89 de Vita Consecrata. ¿Qué cosas emergen en sentido

positivo y en sentido problemático? ¿Qué cambios se po-

drían hacer en la vida concreta de nuestra Fraternidad? 

En el n. 18 del Documento también hace un llamado a re-
flexionar sobre el lugar que ocupa el trabajo en nuestra vida de
menores, según la intención explícita de la Regla: «Aquéllos

hermanos a quienes ha dado el Señor la gracia del trabajo, tra-

bajen fiel y devotamente» (Rb 5,1), y fundamentado en el testi-
monio de S. Francisco: «Y yo trabajaba con mis manos, y quie-

ro trabajar; y quiero firmemente que todos los otros hermanos

trabajen en algún oficio compatible con la decencia» (Test 20). 

• Verificar las dimensiones del trabajo:

– como “gracia”, es decir, como don gratuito de Dios;

– con “fidelidad”, es decir, en un contexto de obediencia

teologal;

– con “devoción”, es decir, con una visión litúrgica del

trabajo.

• Verificar de qué manera se promueve en la Formación

Permanente la educación a la «gracia de trabajar», tenien-

do en cuenta la realidad y las situaciones en que vivimos. 

• ¿Qué trabajo preferimos como hermanos menores: aque-

llos de “categoría” o “de menores”? 

• Cuándo optamos por un trabajo ¿Qué tanto nos preocu-

pamos de que sea compatible con la vida fraterna? 

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-

tos débiles de nuestra Fraternidad en este ámbito?
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Parte I – Cap. IV
LA FRATERNIDAD: SEMILLA DEL REINO

I- LA FRATERNIDAD CASA Y ESCUELA 
DE EVANGELIZACIÓN

Leer la Regla no bulada cap. XVI en la perspectiva de la mi-
sión como un peregrinaje hacia el otro: el beso al leproso, el en-
cuentro con el Sultán, la misericordia con los pecadores, el
amor por las personas despreciadas.

• Verificar a la luz del n. 22 del Documento, la manera en

que entendemos en nuestro contexto cultural, la evange-

lización como encuentro con el otro.

• Vivimos en un cambio de época que transforma todo

con gran velocidad. Constatemos personalmente y en

nuestra Fraternidad cuántos estamos conscientes de esta

situación.

– ¿Cuáles son nuestras reacciones frente al cambio?:

negativas: miedo, aislamiento, agresividad, nostalgia de

otros tiempos, fuga hacia otras situaciones,

otras...

positivas: optimismo, apertura, deseo de entrar en una 

nueva aventura, otras...

– ¿Cómo afrontamos la llamada a anunciar a todas las

criaturas la Buena nueva del amor del Padre revelado

en Jesucristo?:

negativas: deseo de renuncia, disimular, delegar, otras…

positivas: deseo de compromiso, sentido de realización,

confianza, otras…

Leer personalmente y en Fraternidad los art. 83-88 de las
CCGG a la luz de los nn. 11 y 12 del Documento.
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• La primera forma de evangelización es la vida fraterna: la

vivencia gozosa de nuestra vocación es contagiosa y pro-

voca interrogativos en quienes nos encuentran. Verifique-

mos qué tanta significatividad posee nuestra vida fraterna. 

• El hermano menor debe cultivar un espíritu abierto y po-

sitivo hacia el mundo y la persona humana, anunciando

el Evangelio con sinceridad, cortesía y respetando a to-

dos. Verificar personalmente y en Fraternidad de qué ma-

nera realizamos nuestra pastoral y cómo hacemos el

anuncio.

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-

tos débiles de nuestra Fraternidad en éste ámbito?

II - EN DIÁLOGO

Leer el art. 95 de las CCGG y el n. 23 del Documento y ve-
rifica personalmente en tu Fraternidad:

• Nuestra actual actitud al encuentro y al diálogo con los

hermanos de otras confesiones cristianas, con las perso-

nas de otras culturas y de diversos credos religiosos. 

• En el mundo, muchos hermanos menores viven en luga-

res en donde hay tensión entre religiones diversas, ante

esta situación, es necesario que la Formación Permanente

acompañe a estos hermanos para que permanezcan en

esas situaciones difíciles con el estilo propio de la mino-

ridad franciscana, y ayude a todos los demás a que viva-

mos más conscientes de esta realidad y de los desafíos del

diálogo interreligioso, sobre todo en la perspectiva de la

promoción de la paz.

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-

tos débiles de nuestra Fraternidad en éste ámbito?
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Parte II – Cap. I
LA VIDA COTIDIANA

I - LA METODOLOGÍA DE EMAÚS

«Y dondequiera que estén y se encuentren unos con otros los
hermanos, condúzcanse mutuamente con familiaridad entre sí. Y
exponga confiadamente el uno al otro su necesidad...» (Rb 6, 7-8). 

• La metodología de Emaús es el elemento más significativo

e importante que surgió en el Capítulo General Extraor-

dinario 2006. Retenemos este proceso de conversación y

de discernimiento como la primera de nuestras priorida-

des. Este proceso debe afectar tanto nuestra vida humana

como nuestra vida de fe que compartimos como Herma-

nos Menores que siguen las huellas de nuestro Señor Jesu-

cristo. Esta metodología de Emaús tiene como finalidad el

ayudarnos a superar el individualismo y el aislamiento que

a menudo caracterizan nuestras vidas y nuestras obras. Al

mismo tiempo, y en manera mucho más importante, está

concebida para poder volver a situarnos espiritualmente

dentro del contexto de nuestra experiencia compartida de

Dios en la oración, la vida y el trabajo. Esta metodología

puede aplicarse a diversos ámbitos de nuestra vida: en la

formación inicial y permanente, en la vida fraterna a to-

dos los niveles de la Orden, en los trabajos y ministerios

que compartimos con los laicos. Su fundamento y su pro-

ceso se han explicado detenidamente en el documento El
Señor nos habla en el camino. Pedimos a todas las Entida-

des que consideren esta «metodología de Emaús» como

una referencia muy importante para nuestro crecimiento

como Hermanos Menores, y que la pongan en práctica.

(El Señor nos habla en el camino, 49b).

El camino delineado es simple y esencial, como todas las

cosas fundamentales:
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– Reunirse;

– Habar de aquello que nos ha ocurrido;

– Compartir el Evangelio, releer la Regla;

– Orar y alabar a Dios «por todos sus dones»;

– Celebrar la comunión fraterna;

– Regresar a los hermanos de nuestra Fraternidad, a

nuestros hermanos y hermanas del mundo entero con

la buena noticia que ha transformado nuestra vida.

(El Señor nos habla en el camino, 45)

• Necesitamos compartir juntos las alegrías y las dificulta-

des de ser hermanos y reflexionar sobre nuestra vocación

personal desarrollando, en el ámbito local, provincial y

de Conferencias, la «metodología de Emaús», y los demás

medios que nos permitan profundizar juntos nuestro se-

guimiento de Cristo y nuestra fe en Dios. Esta metodolo-

gía nos permitirá en nuestros encuentros locales, provin-

ciales y de Conferencia ser escuela de fraternidad, de ora-

ción y conversión, en diálogo con la Palabra de Dios, con

la celebración de la Eucaristía, en nuestras relaciones hu-

manas y en nuestra vida. Los Ministros y los guardianes

desempeñan un papel importante en todo este proceso.

Éste método de conversación debería formar parte de

nuestra identidad como Hermanos Menores. Lo dicho lo

podemos poner en práctica:

– en el tiempo de la formación inicial y permanente;

– cuando un nuevo hermano entra en la Fraternidad;

– en los Capítulos locales celebrados con regularidad;

– en la celebración de las fiestas onomásticas y cumpleaños;

– cuando nos reunimos en Capítulos provinciales cada

tres años;

– cuando nos reunimos con los laicos en nuestros luga-

res de ministerio;

– en tiempos de peregrinación a lugares de interés voca-

cional;

– cuando celebramos los Capítulos, sea locales que pro-

vinciales;
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– cuando evaluamos nuestros ministerios y en las situa-

ciones en las que hay que dar una respuesta a la cultu-

ra y a la sociedad cambiante alrededor de nosotros;
– en el ámbito de la Conferencias y entre las distintas

Conferencias de la Orden;
– en procesos de reconciliación y recuperación en la Fra-

ternidad. 
(El Señor nos habla en el camino, 51).

II - LA LECTURA ORANTE DE LA PALABRA DE DIOS 
EN FRATERNIDAD

Nos trae a la memoria de manera sintética el método de la
lectura orante de la Palabra de Dios en clave franciscana, te-
niendo en cuenta su utilización en un contexto de fraternidad.
Es conveniente que tengamos en cuenta las indicaciones dadas
por el Capítulo general extraordinario de 2006 para valorizar
la «Metodología de Emaús»:

«El proceso subyacente es simple y sencillo como todo lo
que es fundamental: reunirse, hablar sobre lo que nos ha
ocurrido, compartir el Evangelio, releer la Regla, orar y
alabar a Dios “por todos sus dones”, celebrar la comu-
nión fraterna, y regresar a nuestros hermanos de fraterni-
dad y a nuestros hermanos y hermanas del mundo ente-
ro con la Buena Noticia que ha transformado nuestras vi-
das» (El Señor nos habla en el camino, n. 45).

Preparación

El primer momento de la lectio va dedicado a la preparación
del corazón, a la escucha. Por ello, resulta oportuno iniciar la
lectio con algunos minutos de silencio en los cuales:

• Encontramos una posición física que nos facilite el reco-
gimiento y la escucha atenta,

• Liberar la mente y el corazón de las preocupaciones y de
las distracciones,
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• Invocamos juntos y prolongadamente el don del Espíritu

santo, que sólo puede purificar, iluminar y encender

nuestro corazón para hacer posible el vivir la escucha del

Evangelio como escucha de la persona viva que es Jesús,

y que entra en diálogo con nosotros.

Lectura y escucha de la Palabra de Dios

En el segundo momento de la lectio leamos el texto con
simplicidad y candor,

• para acoger el sentido global de la Palabra escuchada,
• para verificar la comprensión con los instrumentos ade-

cuados.

Interiorización y asimilación de la Palabra de Dios

• En el tercer momento se recomienda memorizar un ver-
sículo-clave que sintetice el sentido global del pasaje leí-
do. La palabra memorizada es aquella que nos acompa-
ñará durante la jornada, o durante el tiempo fuerte, para
poder introducir raíces dentro de nosotros.

• Después de un conveniente tiempo de silencio, es necesa-
rio reflexionar sobre los significados permanentes que el
pasaje expresa. Así como las continuas llamadas de aten-
ción que implica sobre nuestra vida. Identificamos enton-
ces las resistencias presentes en nosotros y en la Fraterni-
dad, así como los aspectos que hay que hacer crecer.

• Traemos a nuestra atención algún texto de nuestra tradi-
ción franciscana que podamos integrar en nuestra refle-
xión personal y fraterna, también podemos considerar la
dimensión de nuestro carisma y permanecer en contacto
con nuestras fuentes, a fin de tratar de actualizar en el
hoy los contenidos del Evangelio. 

Restitución

Finalmente, es bueno «restituirle» a Dios la Palabra recibida
de Él mismo en el Espíritu.
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• A través de una oración de alabanza, de agradecimiento

y de bendición, de súplica y de invocación al Señor.

• A través de la identificación de un compromiso que se

acepta, de una actitud por cultivar, de una promesa bue-

na por cumplir. El compromiso de vida como «restitu-

ción», que nace del haber escuchado lo que el Señor nos

propone -a través de su Palabra– en respuesta a nuestra

pregunta: «¿Señor qué quieres que haga?».

N.B. Para estos pasos cf. Fr. José R. Carballo «Mendicantes de
sentido, de la mano de la Palabra», Carta de Pentecostés 2008,

nn. 25-30, (p. 10).

III - FORMACIÓN PERMANENTE Y AÑO LITÚRGICO

El año litúrgico pone a nuestro alcance un itinerario pedagógi-
co en el que podemos concentrar y ofrecer todas las condiciones
ordinarias de nuestra vida. El tiempo de un Hermano Menor y
de una Fraternidad tiene sentido y encuentra la dinámica de su
propio desarrollo en un evento que constituye su centro y fun-
damento: Jesucristo, Verbo Encarnado, que murió y resucitó por
nosotros, que se encuentra a la derecha del Padre, y desde ahí in-
funde y derrama sobre la humanidad entera su Espíritu y sus
dones.

• El ritmo del tiempo que se configura en el año litúrgico

revela el sentido profundo de la Formación Permanente,

un camino que no es pensado y dirigido por el individuo

ni tampoco por institución alguna, sino que es un proyec-

to del Padre, que “alterna los ritmos del tiempo”, para

manifestar en ellos su misterio de amor. La Formación

Permanente, por tanto, no como un camino ocasional o

improvisado, ni como un fruto de nuestros esfuerzos, si-

no como gracia, iniciativa gratuita que procede del Padre.

¿Cómo está estructurado el tiempo personal y el tiempo

de tu Fraternidad en el presente?
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¿Cuáles son los eventos, los compromisos, los momentos

en torno a los cuales gira tu vida personal y la de tu Fra-

ternidad?

Para verificar lo anterior, es suficiente constatar la mane-

ra en que “llenamos” nuestro tiempo personal y el de la

Fraternidad, y respondiendo a las preguntas siguientes:

¿A cuáles tiempos “renunciamos” más fácilmente? y ¿A

cuáles tiempos no estamos dispuestos a hacer menos...?

– A la luz de estos puntos, verificar personalmente y en

Fraternidad, qué tanta sensibilidad tenemos respecto a

la formación permanente y a sus propuestas concretas

en la Entidad a la que pertenecemos.

– ¿Qué podemos hacer para que el ritmo del año litúrgi-

co pueda sostener o acompañar un itinerario más vital

y eficaz de Formación Permanente?

• El año litúrgico posee un alcance formativo propio: nos

ayuda a ver el tiempo como concentrado en el misterio de

Cristo y nos ayuda a vivir de manera serena los diferentes

ritmos en el sucederse de su celebración. No desaparece el

valor de este itinerario pedagógico en tiempos de disper-

sión y de anulación del tiempo mismo, cada vez más veloz. 

– A la luz de estos puntos, verifica personalmente y en tu

Fraternidad las celebraciones del año litúrgico: ¿Un ca-

lendario de celebraciones para los “otros? ¿Un tiempo

de celebraciones que sean para nosotros y para el pue-

blo de Dios un verdadero y propio itinerario pedagó-

gico de formación permanente?

• La celebración de la Eucaristía, memorial de la Pascua del

Señor, acción de gracias y ofrecimiento al Padre con Cris-

to en el Espíritu Santo, es el centro de la vida de la Igle-

sia, que es el pueblo de Dios que peregrina en el tiempo.

S. Francisco les enseñó a los hermanos la importancia de

la Eucaristía en Fraternidad, la cual debe ser el centro de

nuestra vida evangélica de menores en misión.

– A la luz de estos puntos, verificar personalmente y en

Fraternidad los tiempos, las modalidades y las frecuen-

cias de la celebración eucarística reservada a la Frater-
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nidad, con la participación de todos los hermanos, co-

mo momento central de la oración comunitaria y sig-

no de unidad.
– Verificar personalmente y en Fraternidad las posibili-

dades concretas de recuperar la adoración eucarística,
dando espacio a la escucha de la Palabra de Dios y de
las Fuentes Franciscanas, a la adoración silenciosa pro-
longada, a la alabanza y al agradecimiento.

• La celebración de la Penitencia – frecuente, personal y co-
munitaria – acerca a los hermanos a la reconciliación con
el Señor Dios, consigo mismos, con la Fraternidad, con
los hombres (cf. CCGG 33 § 1), alimentando con ello la
conversión continua y la misión de reconciliación y paz. 
– Verificar personalmente que lugar ocupa en la propia

vida de fe y de seguimiento al Señor el sacramento de
la Reconciliación, celebrado a la luz de la escucha de la
Palabra de Dios y con la plena confianza de la miseri-
cordia del Padre.

– Verificar en Fraternidad cuáles son las posibilidades
concretas de celebrar este sacramento de manera co-
munitaria y en comunión con el pueblo de Dios (cf.
CCGG 33 § 3).

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-
tos débiles de nuestra Fraternidad en estos cuatro ámbitos? 

IV - FORMACIÓN PERMANENTE Y LITURGIA 
DE LAS HORAS

La Liturgia de la Horas, en particular, señala de manera or-
denada el ritmo y estructura del tiempo, haciéndolo habitable.
De esta manera ayuda a desvelar el misterio del tiempo en la vi-
da cristiana y revela que el centro de él es el misterio pascual.
Algunos pasos de verificación:

«La oración cristiana nace, se alimenta y se desarrolla en

torno al evento por excelencia de la fe: el misterio pascual de
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Cristo. De esta forma, por la mañana y por la tarde, al salir y

al ponerse el sol, se recordaba la Pascua, el paso del Señor de

la muerte a la vida. El símbolo de Cristo “luz del mundo” es la

lámpara encendida durante la oración de Vísperas, que por eso

se llama también lucernario. Las horas del día remiten, a su vez

al relato de la pasión del Señor, y la hora Tertia también a la ve-

nida del Espíritu Santo en Pentecostés. Por último, la oración
de la noche tiene carácter escatológico, pues evoca la vigilancia

recomendada por Jesús en la espera de su retorno (cf. Mc 13,

35-37). Este horizonte en su conjunto constituye el hábitat na-

tural del rezo de los salmos» (Juan Pablo II, La Liturgia de las
Horas, oración de la Iglesia, Audiencia general Miércoles 4 de

abril de 2001).

• La oración de la Liturgia de la Horas se celebra a nombre
de toda la Iglesia y no para nuestros intereses privados.

En esa oración nos dejamos acompañar en las vicisitudes

de nuestra vida del Espíritu del Padre que ilumina los ojos

de la mente y del corazón, y él mismo acompaña los per-

cances sufridos por tantos hermanos y hermanas presen-

tándolas al Padre.

• Según la Regla, el ritmo cotidiano de la Liturgia de las

Horas, debe convertirse en la respiración misma de un iti-

nerario de Formación Permanente que instruya a la inti-

midad con Dios, a un cierto orden en nuestro ritmo dia-

rio, a un sentido eclesial más genuino.

– Verificar personalmente y en Fraternidad la manera en

que celebramos la Liturgia de las Horas: con qué crea-

tividad y ritmo, si la compartimos con el pueblo de

Dios, si es alimento de nuestra oración...

– Verificar personalmente y en Fraternidad si se dan

oportunidades para dedicarse a momentos prolonga-

dos de escucha y oración sobre la Palabra de Dios, in-

cluso con los fieles, armonizando el modelo tradicional

de la «lectio divina» con el amor que le tenía S. Fran-

cisco a las «fragantes Palabras del Señor». Puede ser de

ayuda el material que ha publicado el Secretariado Ge-
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neral para la Formación y los Estudios en subsidios: El
espíritu de oración y devoción. Temas para profundizar
y reflexionar (Roma, 1996), La lectura orante de la Pa-
labra de Dios en la vida franciscana (Roma 2001), Fr.

José Rodríguez Carballo, «Mendicantes de Sentido
guiados por la Palabra», Carta de Pentecostés 2008. 

✔ Nuestra realidad: ¿Cuáles son los puntos fuertes y los pun-

tos débiles de nuestra Fraternidad en éste ámbito?
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Parte II – Cap. III
LOS MEDIOS DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

I - FORMACIÓN PERMANENTE EN LOS PRIMEROS AÑOS
POSTERIORES A LA PROFESIÓN SOLEMNE

A. Las características de este periodo

• En general, la personalidad de hermano menor presenta

en este periodo, los siguientes rasgos característicos: 

– Se encuentra preocupado en su realización personal,

en la adquisición de una identidad más clara de perso-

na y de una mayor integridad con la Fraternidad.

– Tiene necesidad de experimentar su personal capaci-

dad de colaboración en la construcción del Reino de

Dios como hermano menor, sobre todo a través de una

«plena inserción en la vida de la Fraternidad provincial
y en su activad apostólica y una plena responsabilidad
fraterna y operativa» (cf. VC 70).

– Crece progresivamente el sentido positivo de sí mismo

gracias a las primeras metas alcanzadas, que maduran

gracias a la participación en la vida de la Provincia, a

las primeras responsabilidades en el servicio de la au-

toridad en el ámbito fraterno, eclesial y profesional.

• Existen también los elementos de riesgo:

– Después de los primeros años de profesión solemne,

“se puede presentar el riesgo de la rutina y la consi-

guiente tentación de la desilusión por la escasez de los

resultados” (VC 70). Algunas veces el ánimo interior

tiende a reducirse o a deformarse; en práctica pueden

presentarse tendencias al acomodamiento, a la acepta-

ción de la mediocridad, a un activismo desequilibrado,

o incluso a formas de una doble vida.
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– Durante este periodo, el hermano, como toda persona,

advierte la necesidad vital de afirmarse. Por el contra-

rio, los fracasos en la afirmación de sí mismo los pue-

den conducir a una crisis a nivel vocacional, afectivo,

profesional, comunitario, inclusive existenciales. Tales

crisis corren el peligro de provocar una pérdida de

identidad y de empujar a la persona a buscar compen-

saciones de diversos tipos: alcoholismo, exageración

en el uso del tabaco, uso solipsistico de medios de co-

municación, autonomía en la administración del tiem-

po libre o del dinero, desórdenes sentimentales, pro-

blemas en la relación con la autoridad, etc.

– Incluso en los casos en que se han logrado una buena

afirmación de sí mismo, el Hermano Menor pude sufrir

crisis de orden afectivo, o de niveles más profundos, a

tal grado de poner en discusión o debate el sentido de

todo aquello que ha hecho hasta el momento. Especial-

mente en situaciones semejantes o parecidas el Herma-

no Menor debe contar con la ayuda de un acompañan-

te: cuando se afrontan situaciones de este tipo, pueden

constituir una respuesta a una segunda llamada a seguir

a Cristo, y esto en una edad de la vida que para algunos

puede presentarse difícil.

Es importante que puedan confrontarse con hermanos que

sean “figuras de referencia” por su vida realizada desde el pun-

to de vista humano, cristiano y franciscano, y que sirvan de es-

tímulo y motivación para el camino de crecimiento vocacional

de los otros.

✔ Confrontarse a nivel de Entidad (Definitorio, Secretariado
provincial para la Formación y los Estudio, grupo de Her-
manos Under 10) sobre esta lectura de la realidad e iluminar
la experiencia que se vive en la propia realidad.

✔ Constatar qué tanto sabemos de las características positivas
y de las problemáticas actuales de este periodo.
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B. La Formación Permanente en este tiempo

La dimensión humana

• La personalidad del Hermano Menor en esta fase avanza

hacia la asunción plena y concreta de las propias eleccio-

nes y el progresivo definirse de la propia fisonomía hu-

mana y relacional. 

• El mundo afectivo conoce momentos de pasaje y de ma-

duración, como también de estancamiento y regresión,

dejando emerger también áreas no bien conocidas e inte-

gradas en el tiempo de la formación inicial. Los memen-

tos de crisis van adquiriendo la perspectiva de oportuni-

dad y gracia, especialmente a través de la apertura del co-

razón en el acompañamiento personal.

• El equilibrio entre dimensión personal y fraterna, especial-

mente respecto a la capacidad de colaborar en el trabajo

en equipo y no aislada, requiere de una atención precisa. 

✔ Concretizar las maneras para desarrollar esta dimensión en
los itinerarios Under 10. 

La dimensión cristiana

• Un fuerte compromiso en el servicio y en el ministerio

debe ser nutrido con la profundización de una propia y

fundamental adhesión a Jesucristo, lo cual se logrará so-

bre todo en la escucha personal y comunitario del Evan-

gelio, vida y regla de los Hermanos Menores. 
• La inserción en la misión de la Iglesia requiere que se cul-

tive una comunión afectiva y efectiva al interno de la mis-

ma, con los Pastores, con los laicos y con otros(as) consa-

grados(as), permaneciendo abiertos a la Iglesia universal

y local, sobre todo en una época que demanda una reno-

vada evangelización misionera. 

• Una vez terminados los estudios, es necesario mantener

viva la exigencia de una disciplina personal de estudio y
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de profundización, proveyendo a tener un programa per-

sonalizado de lecturas e investigación, que no sea única-

mente funcional respecto a los servicios que se desempe-

ñan, sino que nutran el conocimiento y la profundización

de la historia y de la cultura.

✔ Concretizar las maneras en que se puede desarrollar esta di-
mensión en los itinerarios Under 10.

La dimensión carismática franciscana

• Se le pide al Hermano Menor que reformule, a un nivel
sapiencial, los puntos esenciales de una renovada fideli-
dad a la vida evangélica fraterna.

• El Hermano Menor debe fomentar y acrecentar su inte-
rés por los derroteros que sigue actualmente la Orden, así
como sus dimensiones esenciales y misioneras, mediante
el conocimiento de documentos y estudios.

• Profundizar los elementos del capítulo IV de las CCGG,
sobre el trabajo, la solidaridad, la ecología, el compartir
la vida y condiciones de los pequeños de la sociedad, etc.
(p. 14).

• Es útil: 
– Proveer tiempos y maneras de profundizar las Fuentes

Franciscanas y el patrimonio teológico-espiritual de
nuestra tradición franciscana, incluyendo las expresio-
nes que ha asumido en una Entidad específica.

– Favorecer “los altos en el camino” para tener tiempos
regulares de oración personal y en fraternidad, ejerci-
cios espirituales y espacios adecuados para el camino
de formación permanente.

✔ Concretizar las maneras en que se puede desarrollar esta di-
mensión en los itinerarios Under 10. 

C. Acompañamiento formativo

A los formadores se les pide que atiendan de manera espe-
cial a los frailes Under 10, de tal manera que sientan la cerca-
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nía de los hermanos y sepan que cuentan con la posibilidad de

acompañamiento y confrontación. Según las autorizadas indi-

caciones de la Iglesia y de la Orden, se debe de tener una espe-

cial atención a esta primera fase de la vida de los hermanos, ca-

racterizada por su inserción en la Fraternidad local y en la vi-

da ordinaria de la Entidad. 

No existen modalidades vinculantes para este tipo de acom-

pañamiento, pero queda claro que a nivel de cada Entidad y a

nivel interprovincial es necesario proveer lo siguiente:

– itinerarios anuales que comprendan algunos encuen-

tros con términos regulares. La finalidad de estos en-

cuentros es el de compartir los gozos y las fatigas del

camino, experiencias de amistad fraterna, temáticas y

dinámicas útiles en vistas a la vida fraterna, servicios y

ministerios.

– itinerarios personalizados de acompañamiento, pue-

den ser en vistas a destinaciones particulares de Frater-

nidad o de apostolados. Estos itinerarios constituyen

un desafío y un compromiso prioritario para una for-

mación permanente verdaderamente incisiva y perso-

nalizada. 

– iniciación a diversos ministerios y servicios de evangeli-
zación, con la finalidad de que el pasaje a la plena ac-

tividad en estos ámbitos sea acompañado y verificado,

y teniendo en cuenta el hecho que aunque se hayan

completado los estudios no siempre suministran los

instrumentos necesarios para la pastoral de la misión.

✔ Verificar la modalidad y los contenidos de acompañamiento
Under 10.

✔ Verificar la presencia y el tipo de acompañamiento que ofre-
cen los responsables de los Under 10. 
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II – FORMACIÓN PERMANENTE 
EN LA EDAD QUE AVANZA

A. Las características de este período

• En las últimas décadas la duración de la vida media se ha
prolongado y la cualidad de la vida ha mejorado, esto
también vale para la vida de los hermanos, aunque si no
siempre de manera homogénea y sin problemas. La ancia-
nidad puede ser hoy en día muy alargada, aunque si no
de la misma manera ni en las diversas partes del mundo. 

• Habitualmente la actividad continúa, aunque con una
progresiva disminución y frecuentes «cambios de servi-
cio». La riqueza de la experiencia y el gusto por lo esen-
cial pueden caracterizar positivamente esta fase. 

• Se nota una situación física y psíquica variable: que en al-
gunos casos puede portar consigo formas de replegarse
sobre sí mismos y de clausura hacia los otros. Quien se ha
valorado mucho por el “hacer” puede vivir situaciones de
fuerte disgusto, hasta llegar a formas depresivas, o de en-
frentarse a un cierto sentido de “inutilidad” y de sentirse
“puestos aparte”. 

• Por otra parte, frecuentemente se puede gozar de mayor
libertad en la manera de emplear el tiempo y en la elec-
ción de actividades.

• Como cumplimiento de las conquistas de las etapas anterio-
res, pueden llevar una vida en donde su serenidad es ejem-
plar, pero no es raro que tomen actitudes de insatisfacción;
en el primer caso el hermano vive su consagración con una
nueva fecundidad; en el segundo corre el riesgo de endure-
cerse en la amargura, en la crítica de todo y de todos. 

B. Don y tarea de la formación en evolución

La dimensión humana

• Acompañar hacia una aceptación de esta edad de la vida
considerada como un don, para sí mismos y para la Fra-
ternidad entera. Interpretar esta fase de la vida como cum-
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plimiento o término y al mismo tiempo como apertura

nueva, es sin duda un recurso que hay que dejar aflorar.

• En esta luz, debe ser estimulada la comprensión de las ca-

racterísticas de esta etapa, por medio de lecturas específi-

cas, o con la participación en cursos propios de la terce-

ra edad. Es conveniente estar atentos a la higiene y a un

ritmo de vida conveniente; a la alimentación, el descanso

y el ejercicio físico; la organización del propio tiempo, no

sólo para el anciano, sino sobre todo a servicio de los

otros; el desarrollo de los talentos personales, artísticos o

de otro tipo, y de la capacidad de comunicación. 

• Es importante el acompañamiento mediante el acerca-

miento humano y fraterno en las situaciones tanto positi-

vas como en aquellas de enfermedad física y psíquica, ari-

dez espiritual, luto, problemas en la relación interperso-

nal, fuertes tentaciones, crisis de fe o de identidad, sensa-

ciones que los llevan a considerarse insignificante o expe-

riencias parecidas.

• También es importante la riqueza de relaciones entre ge-

neraciones, a fin de no aislar a los ancianos ni tampoco

privar a los jóvenes y a los hermanos maduros de las

grandes reservas de experiencia y de sabiduría de estos

hermanos. Por lo demás, esta confrontación deja emerger

también los límites de quienes están viviendo la fase de la

ancianidad, lo cual da la oportunidad de que los más jó-

venes tengan un contacto vital con los aspectos más frá-

giles del vivir, de la enfermedad, del morir. 

✔ Individuar las maneras de desarrollar esta dimensión en los
itinerarios para esta edad...

La dimensión cristiana

• El camino de Formación Permanente en esta edad, permi-

te disfrutar la hermosura de una vida cristiana que llega a

su término. La memoria del seguimiento de Jesús y de la

fidelidad al Padre, ilumina también la posible tentación
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del pesimismo respecto a sí mismo, los otros y hacia la

propia obra. La reconciliación con la historia personal y

sus heridas, a través de una apertura más generosa al per-

dón, permiten acoger el fruto más bello del Espíritu en

nosotros: la alegría, la benevolencia y la mansedumbre.

• El camino de la vida está contraseñado de alegría y sucesos,

pero también de desilusiones y dificultades: pruebas físicas

y psicológicas, enfermedades, disgustos, fracasos. Estas son

invitaciones a morir para vivir. En un permanente experi-

mentar a través de los acontecimientos cotidianos el senti-

do del pleno abandono de Dios, se logrará aceptar también

la muerte corporal. Se trata de leer esta situación como una

lucha no sólo psicológica, sino religiosa, caracterizada cada

día por la presencia de Dios y del poder de la Cruz.

✔ Individuar las maneras para desarrollar esta dimensión en
los itinerarios para esta edad...

La dimensión carismático franciscana

• Es conveniente favorecer una apertura que proceda del

corazón y del espíritu al mundo de hoy: por ejemplo me-

diante el intercambio de experiencias con otros religiosos,

o con el testimonio de serenidad, alegría, confianza en la

propia Fraternidad como puede serlo para los más jóve-

nes. Se puede profundizar un apostolado típicamente

franciscano: el de la oración, el de la presencia, el del buen

ejemplo, de compasión por los otros (especialmente por

algunos hermanos, pobres, ancianos), el de la alegría. 

• La enfermedad visitará seguramente con mayor frecuen-

cia a los frailes de esta edad, sin embargo, estos hermanos

también deben de ser preparados para el encuentro con

la «hermana Muerte». A ejemplo de S. Francisco enfer-

mo, el hermano de esforzarse por aceptar el sufrimiento

y las molestias tratando de vivirlas en confiado abandono

en la Providencia amorosa del Padre, a fin de poderlos

transformar en un canto de alabanza. 
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✔ Individuar las maneras como se desarrollarán estas dimen-
siones en los itinerarios para esta edad...

C. Acompañamiento formativo

El acompañamiento formativo en esta fase de la vida se ex-
presa sobre todo en el respeto y en la valoración de los herma-
nos ancianos, que pueden ser testimonios vivientes de fidelidad
y de memoria de la Fraternidad. 

• Ofrecer oportunidades de encuentro, sobre todo con
ocasión de celebraciones de aniversarios, para favorecer
el coloquio y el compartir experiencias de toda una vida,
el intercambio de experiencias de fe y de auténtica huma-
nidad. Los encuentros de hermanos de edad avanzada
con los hermanos más jóvenes son experiencias de gran
relieve formativo. En estas experiencias cada uno recibe
del otro; los unos el patrimonio de fidelidad y de memo-
ria, y los otros el sentido de la continuidad y de vivacidad
de la vida franciscana.

• La Fraternidad y los formadores deben estar particularmen-
te atentos y cercanos a las vivencias y a las situaciones de so-
ledad de los hermanos de esta edad, y además, deben de ga-
rantizarles una participación en la Fraternidad que les ayu-
de a descubrir nuevos modos de ser útiles y significativos. 

• Las Enfermerías y las Casas que acogen a los hermanos
ancianos y enfermos se deben de convertir, cada vez más,
en expresiones amorosas y cualificadas del cuidado de la
Fraternidad para los hermanos enfermos: búsquense en
ellas ocasiones formativas adecuadas en las que puedan
participar otros hermanos de la Entidad.

• Se deben de tener cuidados y atenciones particulares en
el momentos de la “pascua” personal del hermano menor
al encontrarse con la “hermana Muerte”, culmen de la
experiencia consagrada, en el cual se consuma el don de
sí y se realiza el abandono definitivo en los brazos del Pa-
dre. La Fraternidad es conducida, de esta manera, a no
caer en el riesgo de una remoción (indiferencia) de la
muerte, típica de la cultura actual.
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Parte II – Cap. IV
LOS AGENTES Y LUGARES

DE LA FORMACIÓN PERMANENTE

I - LA FORMACIÓN DE LOS GUARDIANES

El Documento define el servicio de los Guardianes como el
de «lavar los pies» (cf. n. 48). Uno de los objetivos principales
de la Formación Permanente es el de sustentar a los hermanos
llamados a este ministerio, para que lo vivan en una dimensión
de fe, adquiriendo y cultivando las aptitudes y las habilidades
necesarias. De tal manera que el Guardián pueda acompañar a
la fraternidad local desde el interno, favoreciendo las relaciones
y el diálogo, la capacidad de compartir y colaborar, el asumir
una misión específica y la verificación de todos esos aspectos en
términos de vida real y cotidiana.

Precisamente porque el Guardián no está “sobre” la Fraterni-
dad sino en su interno, es necesario favorecer en su formación
una actitud de escucha-acogida-hospitalidad-participación de
fraile menor, es decir desde abajo, como una base necesaria para
que la vida ordinaria y las mediaciones estratégicas sean eficaces.

Algunos aspectos de la Formación Permanente 
para los guardianes que las Entidades y las Conferencias
deben de tenerse en cuenta

Área de las relaciones, habilidades (capacidades) por adquirir

En el área de las relaciones es conveniente que la formación
permanente de los Guardianes haga a hacer crecer en ellos las
siguientes capacidades o habilidades:

• de escucha activa y participada y de administración-reso-
lución de conflictos;

• de comunicar y favorecer la comunicación entre los her-
manos para mejorar las relaciones interpersonales;
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• de reconocer y acompañar los casos de los hermanos “di-

fíciles” desde la perspectiva de la madurez humana;

• de valorizar el equilibrio entre fraternidad y subjetividad;

• de acompañar a los hermanos en las diversas fases de

edad (jóvenes, media, ancianos);

• Para los Guardianes de fraternidades internacionales y

multiculturales es prevista una formación específica, que

los haga conscientes de los recursos y de los problemas

presentes en tal o cual comunidad. 

Área de la vida fraterna 

Para favorecer el desarrollo gradual de la vida de fraterni-

dad, es conveniente que la Formación Permanente de los Guar-

dianes les ayude a hacer crecer en ellos las siguientes capacida-

des o habilidades:

• de alimentar y sostener la Formación Permanente en la

fraternidad local a través de:

– el cuidado del espíritu de oración y devoción, ayudan-

do a superar los riesgos de la rutina y el aburrimiento

en todo lo que se refiere a la oración comunitaria y a

la formación;

– la valoración en clave formativa de la vida cotidiana

(oración, trabajo, momentos de encuentro y recrea-

ción, capítulos locales, etc.);

– la realización y la animación de momentos y procesos

de encuentros formales (oración, Capítulo, retiro, etc.)

e informales (comidas, recreación, paseos, etc.);

• de animar el Capítulo local para que sea:

– lugar de compartir y proyectar a través de la redacción,

la puesta en práctica y la evaluación regular del pro-

yecto de vida fraterna;

– espacio para comunicarse ya hacer correcciones frater-

nas;

– ambiente de educación activa en la corresponsabilidad

de los servicios, en las misiones, en la administración

de la economía;
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• de acompañar el camino de los hermanos de la Fraternidad:

– a través de una buena comunicación, por medio de las

necesidades y de las situaciones personales;

– solicitando y favoreciendo la redacción, la puesta en

práctica y la valoración del proyecto personal.

– favoreciendo entre los hermanos un clima alegre, de

tal manera de no perder el sentido del buen humor y

el permanecer apasionados de todo cuanto se hace. 

• de fomentar encuentros en donde se comparta el carisma

con los otros miembros de la familia franciscana presen-

tes en el territorio (Conventuales, Capuchinos, TOR,

OFS-JuFra, Hermanas Clarisas y/o Concepcionistas, her-

manas y religiosas con espiritualidad franciscana...).

Preguntarse personalmente:

• ¿Cuál es mi actitud frente a los hermanos que han recibi-

do el ministerio de la autoridad? ¿De colaboración y diá-

logo? ¿De indiferencia? ¿De oposición sistemática, silen-

ciosa o frontal? ¿Por qué?

• S. Francisco habla de la «obediencia caritativa» (Am 3):

¿Qué significa eso para mí y cómo ilumina mi vida hoy?

• ¿Reviso cuáles son mis mayores dificultades en el campo

de la comunicación respecto a mis hermanos?

• La comunicación se da a diversos niveles: superficial pa-

ra favorecer la apertura de un canal (por ejemplo: hablar

de deporte o del tempo), profundo (hablar de mis pro-

pios valores y de mis convicciones) e íntima (contar las

experiencias propias y los sentimientos propios): ¿Cómo

es habitualmente mi comunicación con los frailes de mi

Fraternidad?

• Si en este momento estoy ejerciendo el ministerio de la

autoridad ¿Cómo lo vivo en relación con los hermanos

que el Señor me ha confiado? ¿Cómo me esfuerzo por

mejorar mi formación en este aspecto?

• Los momentos de dificultad y de incomprensión: ¿los vi-

vo en silencio y aisladamente? ¿los vivo evadiéndome

110

Fich
as p

ara la an
im

ació
n

Fo.Pe._Spagnolo  9-12-2008  12:07  Pagina 110



fuera de la Fraternidad? ¿Los vivo en diálogo con el Mi-

nistro y con los hermanos?

• Los Capítulos locales los vivos: ¿Con espíritu de escucha

y diálogo? ¿Con el deseo de edificar la Fraternidad como

una familia en Cristo? ¿Con aprehensiones, desilusiones,

expectativas excesivas, conflictos? ¿Cuáles son los senti-

mientos predominantes y cómo trato de procesarlos?

Preguntarse comunitariamente:

• ¿Cómo prepara la Fraternidad provincial/custodial a los

hermanos para que asuman la responsabilidad de anima-

ción a nivel local y provincial/custodial?

• ¿Cuáles criterios se siguen para elegir a estos hermanos?

• ¿Qué ayudas aportan los hermanos, tanto de la Fraterni-

dad como de la Provincia/Custodia, en el ejercicio del mi-

nisterio de la autoridad, a aquellos que tienen una res-

ponsabilidad directa de animación?

• ¿Por cuáles medios o caminos se puede ayudar a que crez-

ca el sentido y la práctica de la corresponsabilidad en la

animación de la vida fraterna?

Leer

La Vida fraterna en comunidad, Instrucción para los Institutos

de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica,

1994.

Vita Consecrata, Exhortación Apostólica de Juan Pablo II,

1996.

El servicio de la autoridad y la obediencia, Instrucción de la

Congregación para los Institutos de Vida consagrada y las

Sociedades de Vida Apostólica, 2008.

Todos ustedes son hermanos, tercera parte: Animación de la

Fraternidad Franciscana, Secretaría general para la Forma-

ción y los Estudios OFM, Roma, 2002.
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